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INTRODUCCIÓN
Queridos Hermanos:
Lo primero, un saludo desde Roma, donde estamos disfrutando de unos espléndidos días de primavera, y desde Europa, donde en medio de otra inesperada primavera hemos estado contemplando cambios extraordinarios en el seno de las naciones. Muchos de estos países no han tenido hasta ahora una tradición de democracia, y, por lo mismo, van a tener que atravesar serias dificultades en el terreno político, social y económico. Damos gracias al Señor por las maravi​llas que se están obrando en la Europa del Este, y rogamos para que Él bendiga y haga fructificar las grandes aspiraciones de dignidad y justicia que tan elocuentemente estamos viendo expresadas allá.
Aquí, en la Casa Generalicia, hemos dicho nuestro último adiós al Hno. Peter Adrian, a quien muchos de vosotros conocíais, un hom​bre que sentía profundo cariño por la vida, por sus Hermanos y por el Instituto. Damos gracias por su vida, rica en muchos aspectos, y por los Hermanos que cuidaron de él con tanta generosidad.
Los miembros del Consejo General hemos estado juntos durante dos semanas de sesiones plenarias después de haber andado desperdi​gados por el mundo tras la Conferencia General de Brasil. Los Con​sejeros han vuelto reconfortados por el período de receso a la vez que eran portadores de buenas noticias de los Hermanos y de su labor en diversos lugares.
Desde que empecé a escribir esta carta, hemos visto cambios ex​traordinarios en el mundo. Aquí, en Roma, hemos contemplado el encuentro entre el Papa y el Sr. Gorbachev. Posteriormente se celebró la entrevista entre el Sr. Gorbachev y el Sr. Bush en Malta.
Gorbachev ha venido hablando sobre los valores humanos univer​sales desde el año 1987, y, como sabemos, en su visita al Papa reco​noció que el régimen comunista se había equivocado de rumbo al des​cuidar tales valores y la dimensión espiritual del hombre. (En Febre​ro, Eduard Shevardnadze, Ministro ruso de Asuntos Exteriores, iba incluso más lejos al decir a los congresistas canadienses en Ottawa: «En este momento nuestro país está verdaderamente enfermo».)
Estamos siendo testigos del sorprendente colapso que ha experi​mentado el régimen comunista en los países de la Europa del Este. Muchos de nosotros tendrán todavía en el recuerdo aquellos tristes días de Yalta, cuando tantos pueblos sufrieron la traición. Ahora te​nemos el privilegio de vivir un espectacular giro histórico y contem​plar cómo se deshace una buena parte de lo que entonces se formó. Se está especulando mucho sobre el particular, y desde luego hay bas​tantes cosas que ignoramos, incluyendo los móviles clave de algunos de los actores principales. Es muy posible que Gorbachev haya quizá comenzado con la idea sencilla de renovar el comunismo o hacerlo más efectivo; pero lo que hemos visto en los últimos meses supone, desde muchos puntos de vista, una revolución anticomunista por par​te del pueblo. El hecho de que hasta la fecha se haya verificado tal cambio sin derramamiento de sangre en la mayoría de los países es ciertamente extraordinario.
Nosotros no albergamos ninguna duda de que el Espíritu Santo actúa en el núcleo de la historia; sigamos dando gracias por estos cambios significativos y recemos para que la evolución continúe, y para que todos aquellos recursos, investigaciones y energías que antes se dedicaron á la Guerra Fría sean dirigidos ahora a resolver los pro​blemas más graves de tantos seres humanos, para muchos de los cua​les la cuestión vital es su propia supervivencia. Roguemos también pa​ra que los dirigentes de estos países y los del Este sean receptivos a las mociones del Espíritu Santo, y tengan la prudencia, discernimiento y recursos espirituales requeridos para afrontar los cambios que se es​tán operando, y para que la verdad y la justicia prevalezcan finalmente.
Mientras tanto, en medio de todo este proceso, resulta doloroso leer y escuchar algunas de las observaciones que se van haciendo, por ejemplo considerar las cosas sólo desde un punto de vista económico, llegando a la conclusión de que el capitalismo ha triunfado sobre el comunismo. Esta es una apreciación que ignora por completo el ele​mento espiritual que subyace en el origen de estas revoluciones, y mi​nimiza, por ejemplo, la enorme contribución aportada por los disi​dentes de muchos de estos países, hombres y mujeres que, con gran riesgo para su vida, han proclamado constantemente la necesidad de libertad, justicia y dignidad. La libertad que ellos querían incluía li​bertad económica, pero deducir de ahí que la meta final estaba en la línea del capitalismo es tergiversar las cosas declaradamente.
Creo que la mayoría de nosotros somos muy conscientes de las in​justicias que se han producido dentro de los países comunistas: la ti​ranía, a veces asesinatos en masa, y muchas otras atrocidades y críme​nes contra la humanidad que en su momento fueron silenciados, al menos parcialmente. Algunos, sin ir más lejos, están enterándose ahora del azote del hambre que sufrió Ucrania, en la que murieron millones de personas. Este hecho se conocía en el Este, aunque no re​cibió mucha publicidad. De todos modos, y en términos generales, es​tamos al corriente de las terribles injusticias cometidas, a pesar de los esfuerzos llevados a cabo por los propagandistas de las naciones co​munistas en su intento de ofrecer alguna justificación.
Teniendo, pues, una nueva perspectiva en el Este, y con noticias casi diarias acerca de la miseria humana padecida allí por tanta gente, quizá nos haga falta una advertencia para evitar caer en la compla​cencia sobre el modelo de vida en el resto del mundo. Hay todavía una enorme cantidad de injusticia repartida por el planeta, y existen centenares de millones de personas que tienen escasos derechos políti​cos y luchan por sobrevivir.
Puede suceder que la atención de los otros países, particularmente los de Occidente, esté tan polarizada en los acontecimientos de la Europa del Este con voluntad de brindar ayuda (y aprovechar la oca​sión de abrir mercados nuevos), que quizá otras partes del mundo en situación desesperada vayan quedando olvidadas.
Por tanto, no estará de más traer a colación lo que el Papa Juan Pablo 11 decía en su reciente encíclica Sollicitudo rei socialis:

Hoy, vista la dimensión mundial que ha adquirido la cuestión social, este amor preferencial, con las decisiones que nos inspira, no puede dejar de abarcar a las inmensas muchedumbres de hambrientos, sin techo, sin cuidados médicos y, sobre todo, sin esperanza de un futuro mejor: no se puede olvidar la existencia de esta realidad. Ignorarlo significaría pare​cernos al «rico epulón», que fingía no conocer al mendigo Lázaro, pos​trado a su puerta (cf Lc 16,19-31) (42).
Juntamente con los demás, nosotros, Hermanos Maristas, tene​mos la responsabilidad de preguntarnos si somos como el «rico epu​lón» de alguna manera. No es una pregunta fácil de contestar. En al​gunas comunidades existe una ejemplar preocupación por los pobres, y se dan verdaderos esfuerzos por compartir con ellos. Pero tenemos que cuestionarnos el problema de una forma seria. Quizá debamos encontrar suficiente honradez y valentía para decir sí, al menos en ciertos momentos y en determinados lugares. Por lo tanto, a la vista de tan gratas noticias procedentes de la Europa del Este, haremos bien en evitar la complacencia, tratando de buscar la oportunidad de ocupar nuestro lugar en las mociones del Espíritu Santo, que se nos muestra cercano.
LA CONFERENCIA GENERAL
Para esta fecha tendréis ya entre vosotros la tirada especial de FMS Mensaje y espero que al leerla habréis percibido alguna sensa​ción del ambiente que se respiró en la Conferencia General celebrada en Veranópolis, Brasil. Permitidme que os diga que yo me sentí ver​daderamente feliz, primero dentro de la Conferencia en sí misma, y luego por las visitas en grupo que anteriormente habían efectuado los provinciales por diversos países de América Latina.
La Conferencia fue una experiencia plena de significado para to​dos nosotros, y estoy profundamente agradecido a los muchos Her​manos que nos acompañaron con sus oraciones. Hubo un buen nú​mero de ellos que me enviaron mensajes diciendo que rezaban por el éxito de la Conferencia, y quisiera comunicarles que sus plegarias fue​ron muy apreciadas. Ciertamente tuvimos conciencia de esa ayuda y apoyo durante el tiempo que permanecimos en Veranópolis.
Espero que rrfás tarde haya ocasión de escribiros acerca de los te​mas que se trataron en la Conferencia General.
AMÉRICA CENTRAL
Como he dicho antes, estamos viviendo momentos en los que se produce una auténtica avalancha de reforma democrática en la Euro​pa del Este, con una rapidez e intensidad que no había sido prevista ni por futurólogos, ni por observadores políticos. Hemos podido con​templar en numerosas ocasiones al señor Gorbachev manifestando que cada uno de los países socialistas es responsable del estilo de so​cialismo que quiera darse.
El futuro es todavía incierto, y es imposible predecir lo que pueda suceder mientras estas líneas llegan a vosotros. Por supuesto que ven​drán tiempos difíciles, especialmente a causa de las identidades histó​ricas de los pueblos y las tensiones étnicas, que en algunos casos pro​vienen de siglos atrás. Aun así, ciertos cambios surgidos ya de esta re​volución política y social parecen tener el signo de lo irreversible.

Mientras tanto, todavía persisten otras luchas trágicas con grandes pérdidas humanas. Después de la Conferencia General estuve visitan​do la provincia de América Central, de forma que pasé algunos días en El Salvador y Guatemala. Durante mi estancia en El Salvador hu​bo lo que llamaríamos dos ataques menores de la guerrilla a la ciudad de San Salvador, y luego el atentado contra la sede de un sindicato en el que murieron diez personas, resultando heridas otras treinta. La ofensiva principal de las guerrillas contra la capital comenzaría unos diez días más tarde. Lo demás ya lo conocéis, incluido el salvaje ase​sinato de los seis Jesuitas, la señora que atendía la cocina y la hija de ésta. Es obvio que las vidas de la mujer y la muchacha, y las de otras sesenta mil personas muertas violentamente en El Salvador a lo largo de la década, son tan importantes como las vidas de los Jesuitas. Pero la matanza de los religiosos ha ayudado a poner en evidencia las fuer​zas satánicas que entraban en acción.
Como de costumbre, estos sacerdotes fueron etiquetados con los apelativos habituales: comunistas, marxistas, socialistas, agitadores. Pero los que los conocían bien saben que sólo trabajaban por un mundo mejor y más justo.
Una de las dificultades que se producen en estas situaciones es la de acercarse a la verdad. En muchos casos, los periódicos y la televi​sión son claramente tendenciosos y no puede uno fiarse de que infor​men objetivamente, particularmente en casos como el de los Jesuitas asesinados. Por lo tanto voy a incluir aquí unas palabras del P. Mi​chael Campbell-Johnston, provincial de los Jesuitas de Gran Bretaña. Él trabajó en América Latina largos años, y posteriormente estuvo al frente del Secretariado Social de la administración jesuítica en Roma. Nuestro anterior Consejo General le invitó a darnos una charla aquí hace ocho o nueve años, y la mayoría de nosotros tuvimos el privile​gio de escuchar sus palabras. Nos habló de los cambios profundos y quizá dolorosos que tendrían que verificarse si se quería trabajar para conseguir un futuro de paz y de signo cristiano. Una vez terminada su labor en el Secretariado Social, fue destinado a El Salvador por un período de tres años, siendo posteriormente enviado a Gran Bretaña en calidad de provincial. En su comentario sobre la reciente tragedia, decía:
El asesinato de los seis Jesuitas y sus dos colaboradoras es estremecedor, pero no resulta muy sorprendente. Después de todo, ellos no hacen más que engrosar el número de 70 000 personas, en gran parte civiles, ancia​nos, mujeres y niños, que han muerto en la década de guerra que azota El Salvador. Este punto quedó claramente expresado por el P. «Cherna» Tejeira, actual provincial de los Jesuitas en El Salvador, en la declara​ción pública que hizo después del suceso: «Nuestros religiosos estaban trabajando por una paz edificada sobre los derechos de los pobres. Con su muerte han compartido el destino de muchos salvadoreños humildes que buscaban su liberación por medios pacíficos. No nos cabe duda de que la razón de este crimen radica en el compromiso de nuestros sacer​dotes en favor de la paz y la justicia. Para nosotros resulta absolutamen​te cierto y evidente lo que ha manifestado nuestro arzobispo al afirmar que el mismo odio que mató a Monseñor Romero ha asesinado ahora a estos hermanos. »

Si queremos permanecer fieles al Evangelio, no puede haber retroceso en esta opción ni para los Jesuitas que siguen trabajando en El Salvador, ni para los cristianos que se enfrentan con la injusticia en cualquier parte del mundo. Ciertamente los Jesuitas de El Salvador tratan de continuar su misión en favor de los pobres. Estoy seguro de que tendrán el valor de hacer suyas las palabras que decía el Arzobispo Romero unos meses antes de que lo mataran: «Me alegro, hermanos y hermanas, de que nuestra Iglesia sea perseguida precisamente por haber hecho una opción preferencial por los pobres, y por tratar de encarnarse en los humildes. Y quiero decir a todo el pueblo, a los gobernantes, a los ricos y podero​sos: si no os hacéis pobres, si no os comprometéis con la pobreza de nuestras gentes como si fuesen vuestra propia familia, no podréis salvar a la sociedad.»

GUATEMALA
De El Salvador pasé a Guatemala. Allí experimenté dos emociones diferentes. Una de gran alegría, al estar con los Hemanos, ver algo de su trabajo, convivir con el amplio grupo de Hermanos jóvenes y pos​tulantes, y sentir el ánimo inspirado por su espíritu contagioso de ale​gría y entusiasmo. Pero hubo también verdadera tristeza al compro​bar que este país había sufrido igualmente un régimen de terror, con decenas de miles de indios torturados y muertos.
Los Hermanos me llevaron a una reunión de población indígena, y allí conocí al único sacerdote que había conseguido permanecer en la diócesis de Quiché a principios de los años 60. La persecución con​tra la Iglesia, los sacerdotes, monjas y catequistas fue feroz. Permitid​me compartir con vosotros el relato de la heroica muerte de cinco ca​tequistas en Guatemala el año 1982.
La gente de una de las aldeas fue informada de que sus cinco cate​quistas eran subversivos -«comunistas»- y que, por tanto, era pre​ciso tomar medidas contra ellos, o de lo contrario sería el ejército el que tomaría medidas contra la población. Todos entendieron lo que significaba aquello: había que eliminar a los presuntos «subversivos».
Los habitantes de la localidad se negaron en redondo a llevar a ca​bo tal acción. Apreciaban mucho a los catequistas, no sólo por su la​bor religiosa, sino también por el trabajo desarrollado en la promo​ción de cooperativas (de aquí les venía la etiqueta de «comunistas»). Pero los catequistas insistieron en que deberían darles muerte, porque si no la aldea sería destruida y muchos morirían a manos de los solda​dos. El pueblo rezó reunido en la iglesia, aceptando finalmente que aquella era la única salida posible. Y los catequistas recibieron muerte a cuchillo. Quizás algún día los habitantes de esa región podrán tener la alegría de verlos canonizados.
EL AÑO CHAMPAGNAT
Estoy convencido de que llegados a este punto del Año Champa​gnat, todos tenemos la conciencia de que ha sido una llamada impor​tante para nosotros, una verdadera gracia en nuestras vidas particula​res y en la vida del Instituto en general.
En la última Circular traté de poner de manifiesto el significado de esta ocasión, como momento extraordinario para alegrarnos por todo lo que hemos recibido, a título personal o colectivamente, como parte de la herencia que nos viene de Marcelino Champagnat.
Ese gozo debería inspirar en nosotros, a cambio, un propósito re​novado de ser aun más fieles al Fundador, a sus esencias y a su espiri​tualidad. La fidelidad a Cristo y a su evangelio, y la fidelidad al caris​ma de Marcelino es lo que alimenta nuestro deseo de comprometer​nos con Dios y con los jóvenes. Sabemos que éste no es siempre un camino fácil de recorrer, y sin embargo somos capaces de seguir ade​lante con confianza a pesar de las dificultades que se nos vienen enci​ma, reconociendo que cualquier contingencia puede ser una forma por la que Dios nos conduce a mayores cotas de generosidad y creati​vidad.
En el transcurso de este caminar, si Dios lo quiere, nos esforzare​mos más si cabe por identificarnos con Marcelino y celebrar cada vez con mayor gozo la experiencia de sentirnos hijos suyos y de que com​partimos su carisma, que «es para el mundo una gracia siempre ac​tual» (C.164).

En este terreno hemos recibido gran ayuda de los diversos Herma​nos que se han entregado a la tarea de suscitar entre nosotros un ma​yor conocimiento y cariño por la figura de Champagnat, acometiendo trabajos de investigación, escribiendo artículos y pronunciando confe​rencias. Pero incluso los que no han tenido la oportunidad de llevar a cabo estudios específicos sobre nuestro Fundador pueden ayudar a los demás de una forma práctica, compartiendo la vivencia que uno ha ido adquiriendo, consciente o inconscientemente, del espíritu del Fundador.
Hay provincias que han tenido ya encuentros periódicos en las co​munidades y a nivel provincial para profundizar en el conocimiento del P. Marcelino. El método seguido ha sido el de una sencilla refle​xión entre los Hermanos, bien individualmente o entre grupos, basa​da en su propia vida -lo que han heredado del Instituto y de las ge​neraciones anteriores de Hermanos, o bien partiendo de un examen sobre lo que es más genuinamente Marista en su existencia- obte​niendo así una valoración más honda de la persona del Fundador y un mayor aprecio de lo que nos han transmitido los primeros Herma​nos. Por supuesto, jamás debemos subestimar lo mucho que hemos aprendido de los Hermanos que viven en nuestras comunidades acer​ca del espíritu del Fundador, de la tradición de familia, y de los pri​meros Maristas.
Hace dos años el Consejo General tomó la decisión de publicar una nueva edición bicentenaria de la Vida del Fundador escrita por el Hermano Juan Bautista, y obsequiar a cada hermano con un ejem​plar. Esta nueva edición, puesta al día y con notas aclaratorias, es un documento clave para todos, que nos ayuda a permanecer en contac​to con nuestras raíces y con el hombre que está en el origen de todo lo que los Hermanos Maristas han sido, son, y serán. Aprovecho con sumo gusto esta oportunidad para agradecer al Hermano Roland Bourassa y a su equipo esta magnífica aportación que han brindado al Instituto.
La edición francesa de esta Vida está ya en circulación. Las tra​ducciones en castellano, inglés y portugués serán publicadas a lo largo de 1990. Cuando llegue a nuestras manos, haríamos muy bien en re​cordarnos que tenemos que leerla con los ojos de la fe y con espíritu comprensivo. Por ejemplo, no podemos dejar de considerar que el original fue escrito en el estilo biográfico propio del siglo XIX, y que al presentar la figura de Marcelino Champagnat, el autor, como cual​quier otro biógrafo, lo hacía consciente o inconscientemente ínfluen​ ciado por su propia personalidad y por su forma de reaccionar ante las circunstancias del mundo que le rodeaba. Hay gente que ha en​contrado fructífero el abordar la lectura de la biografía de Marcelino en diálogo personal con él, pidiéndole que le explique las cosas y que le ayude a discernir lo que es verdaderamente importante para incor​porarlo a la propia vida.
Tal como recuerda la Introducción de esta nueva edición, cuando en 1857 apareció la primera Vida, el Hermano Francisco hizo notar que con ello el Fundador volvía de nuevo a estar vivo entre los Her​manos. Con estas palabras se estaba haciendo eco de lo que él mismo les había dicho el día de la muerte de Marcelino en 1840: que ahora que el padre ya no estaba físicamente en medio de ellos, dependía de cada uno, como depende actualmente de nosotros, hacerlo vivir den​tro de nuestras propias vidas.
Otro «evento del bicentenario» que recoge esta realidad, este don y este desafío de una manera hermosa e impactante es la instalación del nuevo relieve de cerámica en la cabecera de la escalera principal de la Casa Generalicia. Es obra del Hermano José Santamarta de la provincia de Castilla, España, y está concebido en forma de dos gran​des paneles, uno representando a Champagnat y el otro al Hermano Francisco. Este último aparece señalando al Fundador y a las Reglas, mostrando a Champagnat como nuestro modelo para vivirlas.
El artista ha expresado también de forma gráfica el dinamismo de la vida de Marcelino: los valores que le inspiraron, el celo con el que se acercaba a los jóvenes, el entusiasmo con el que abordaba las difi​cultades que surgían. Podemos verle igualmente afrontando los obstá​culos que encontró en el camino de su vocación, demoliendo las rocas del Hermitage, sintiendo la necesidad que tenía la gente de su tiempo de una educación centrada en Dios, y creando entre sus Hermanos un sentido de comunión, de reconciliación y de espíritu de familia que les permitiera avanzar juntos en medio de las tormentas que acechaban en el horizonte.

Su carisma
Cada vez somos más conocedores del papel que Marcelino Cham​pagnat desempeñó y desempeña entre nosotros y en la Iglesia. No obstante, sentimos imperceptiblemente el impulso de avanzar en la vi​vencia de su carisma. Es necesario que percibamos las implicaciones que tiene para nosotros en el momento actual. Como auténtico don para toda la Iglesia, el carisma de nuestro Fundador es algo vivo para cada uno de nosotros aquí y ahora. Por tanto, su irradiación en la Iglesia dependerá de la voluntad de hacer que ese carisma continúe siendo un elemento dinámico en nuestras vidas y en nuestra acción, contribuyendo de esta forma a su progresivo desarrollo en la actuali​dad y de cara a las futuras generaciones de Maristas.
Las formas en que el carisma adquiere expresión pueden ser dis​tintas y variadas, pero lo cierto es que en la medida en que se halla encarnado en Hermanos Maristas vivos es como existirá una continui​dad de vida enraizada en nuestro Fundador. De todos modos, esto no es ningún proceso biológico automático; somos nosotros, miembros de la comunidad religiosa de Champagnat hoy, los que debemos asu​mir libre y conscientemente el movimiento dinámico de su carisma.
Este carisma fue una gracia para Marcelino, un regalo especial del Espíritu, el fruto de su propio discernimiento sobre lo que Dios pedía de él. Por medio de ese proceso fueron llegando las intuiciones que clarificaban y daban un sentido integrador a lo que en ese momento era lo más importante para él, una idea creciente del rumbo a tomar, la identificación con una manera específica de vivir en unión con Cristo. De aquí emanaba su fuerza interior, su propia espiritualidad, y la orientación hacia un apostolado centrado en la educación cristia​na de los jóvenes, en particular los menos favorecidos.
Para cada uno de nosotros, este don es tan real como lo fue para Marcelino. Es algo vivo y dinámico, algo que hay que sentir, desarro​llar, expresar y compartir, de tal forma que la Iglesia pueda continuar viviéndolo como un regalo a través de las sucesivas generaciones.
De por sí esto es un reto apasionante, pero en la actualidad lo es más si cabe por el hecho de que ahora tenemos gente seglar que com​parte este carisma, lo cual nos impulsa a tomar este don y esta res​ponsabilidad con toda la seriedad. Al hacerlo así, nos convertimos en instrumentos privilegiados de ayuda a personas que desean conocer en profundidad este obsequio del Espíritu Santo e incorporarlo a sus vidas. Por lo mismo evitamos todo rasgo de paternalismo, siguiendo el maravilloso ejemplo de Champagnat cuando explicaba y compartía su carisma con los primeros Hermanos, lleno de sencillez y entusias​mo contagioso. De esa manera descubriremos que los seglares, a cam​bio, enriquecerán nuestro conocimiento de Marcelino y de su espiri​tualidad a través de la frescura y la originalidad de su propia visión y respuesta.
Como he dicho en otras ocasiones, allá donde voy quedo siempre impactado por el entusiasmo de los jóvenes ante la persona del Padre Champagnat. Esto es particularmente manifiesto en grupos como RE​MAR, pero se da en otros igualmente, y no es algo que parezca su​perficial. Resulta obvio que el carácter de este hombre de Dios, este hombre de acción y profunda compasión expande una gran atracción entre la juventud.
Hace algunos meses me entregaron un documento titulado «Mar​celino vive hoy». Me gustaría daros una breve reseña de este texto. En Julio de 1986, un grupo de jóvenes españoles y portugueses se concentraron en Sigüenza, España. Todos ellos trabajaban con los Hermanos en la animación pastoral de las escuelas, en movimientos apostólicos, equipos parroquiales etc. Éste iba a ser el primero de lo que luego se convertiría en una serie de encuentros anuales, a los que han acudido en número de hasta 350. Al término de la asamblea teni​da en el Año Champagnat, decidieron escribir dos cartas o mensajes, una a todos los animadores Maristas de sus países respectivos, y la otra a todos los Hermanos.

Mi idea era la de incluir aquí sólo algunos extractos de la carta, pero, la verdad, resulta tan enriquecedor el texto entero, que os lo brindo íntegramente. Siento una gran alegría al transmitir a todos los Hermanos este bello regalo de la juventud.

MARCELINO VIVE HOY
Carta de los Animadores Maristas 
a los Hermanitos de María
A vosotros Hermanos:

-que dais lo más valioso de vosotros mismos, vuestra propia vida, al servicio de Dios en la vocación marista

-que nos habéis mostrado una vida de sencillez y de trabajo, con vuestra presencia educadora

-que nos infundisteis el amor que ahora tenemos a nuestra Buena Madre

-de quienes sentimos vuestra vida de familia y cercanía -que, como nosotros, sentís que MARCELINO VIVE HOY

Nosotros, los Animadores Maristas, que estamos trabajando en los distintos colegios, o en otros ambientes: damos gracias a Dios por haberos llamado a la vida marista, y gracias a voso​tros, Hermanos, por haber respondido con generosidad a Su llamada.

Hoy os dirigimos esta carta con el deseo de acercarnos más a vosotros y proclamar lo que muchas veces nos hubiera gustado deciros, y que nos sale de lo más profundo del corazón: esas huellas que Dios ha ido marcando en nuestro caminar junto a vosotros, y que llevan el sello de la espiritualidad de Marcelino.

Ahora, después de la fuerte experiencia vivida en Burgos, y de acercarnos más al carisma de Marcelino, os conocemos mejor, y nuestro amor a la obra marista ha ido creciendo.

Por eso, sentimos el deseo de anunciar esta riqueza a toda la juventud, y ofrecemos todo nuestro ser para construir junto a vosotros, Hermanitos de María- un mundo más justo, don​de llevemos a los niños y jóvenes, especialmente a los más des​atendidos, A JESÚS POR MEDIO DE MARÍA.

Para todos nosotros, esta carta es un paso serio hacia adelan​te, y un compromiso firme con el que queremos continuar este camino. Es un reto que no nos atreveríamos a asumir si no su​piéramos que contamos con el apoyo de todos los que sois Hermanitos de María.

Como dice la canción: «no podemos renunciar a lo que otros nos dejaron, MARCELINO VIVE HOY A TRAVÉS DE NUESTROS BRAZOS, debemos continuar lo que ellos co​menzaron». (La canción aludida es del grupo español KAIROI y se ha hecho muy popular.)

Por eso, os ofrecemos nuestros brazos para llevar el testigo junto a vosotros, con ilusión pero conscientes de nuestra res​ponsabilidad, porque sabemos que, aunque preciosa, es tam​bién una labor dura y trabajosa.

Al orar, reflexionar y estudiar el mensaje que nos dejó Marce​lino, Padre, educador y apóstol, hemos querido sentirlo vivo hoy y meditar lo que nos dice a los jóvenes.

Ahora queremos compartir nuestras reflexiones, y pediros que nos ayudéis a ser fieles a las llamadas que nos descubre y a comprometernos en una vida coherente, que empieza con la conversión de nuestro corazón.

Nosotros, los jóvenes, necesitamos beber de esa fuente, nece​sitamos ver con claridad esas huellas palpables en nuestro mundo de hoy a través de los Hermanos, necesitamos de voso​tros para seguirlas con fidelidad y autenticidad. ¿Quién podrá mostrarnos el camino mejor que vosotros, Hermanos, que te​néis esta preciosa vocación de estar entre los jóvenes, que Dios os ha dado para el mundo y para la Iglesia?

Los Animadores Maristas formamos una nueva y gozosa reali​dad dentro de vuestra Familia religiosa: sentimos vivamente el carisma de Marcelino, y nos cautiva su espiritualidad, esa for​ma peculiar y distinta de presencia creativa que crece en la Iglesia y la enriquece. A vuestro lado, queremos vivir como hi​zo Marcelino; trabajar incansablemente de forma sencilla y si​lenciosa pero sabiendo dar respuestas adecuadas, ser testigos de Cristo como María allí donde nos encontremos, entre los jóvenes de nuestra edad, en los trabajos que desempeñemos entre los chicos con los que compartimos nuestro tiempo e ilu​siones...

Todavía nos falta mucho tiempo para poder conseguir estos objetivos, y sabemos que la meta es elevada, pero también que el triunfo está garantizado si, después de nuestro esfuerzo ge​neroso, ponemos todo en manos de María, ya que «ésta es su obra», como decía Marcelino.

Ahora ha llegado el momento de predicar con nuestro ejem​plo, y de dar respuesta a esta llamada de Dios que sentimos, una llamada a una vocación concreta: SER ANIMADORES MARISTAS AL SERVICIO DE LA IGLESIA, siendo sal y luz con nuestra presencia y acción. Vivir nuestra fe en comuni​dad con opciones personales de compromiso, y optar por los jóvenes para ofertarles una forma de vida evangélica, en mu​chos momentos contra corriente de lo que la sociedad nos pro​pone. Ha llegado el momento de trabajar codo a codo con vo​sotros, para poder completar las dos caras de la misma mone​da que podemos aportar a la Iglesia de hoy:

-vosotros, Hermanitos de María, con la gran riqueza que po​seéis y la garantía de tantos años de entrega y generosidad.

-y nosotros, Animadores Maristas, con nuestra decisión e ilu​sión, haciendo real este puente necesario con la juventud, y proponiendo nuevas formas de presencia marista, al tiempo que ofrecemos nuestras manos para apoyar vuestra labor.

La presencia de los Animadores Maristas en las comunidades educativas maristas se convierte en una riqueza e interpelación que precisa vuestra acogida, comprensión y apoyo concreto.

Nuestra opción no queda cerrada en el hacer, ni en programar actividades para estar con los chicos; tampoco se limita al estu​dio y reflexión de la vida de Marcelino, o al acercamiento a al​guna de las comunidades maristas.

Nuestra opción quiere ser UN NUEVO ESTILO DE VIDA: MARCELINO VIVO ENTRE LOS JÓVENES DE HOY, un estilo joven de presencia creativa siguiendo a Marcelino; ¡cree​mos que es una vocación!

Así, nuestra vida será una invitación a cada joven, para que descubra su propia tarea en el mundo y en la Iglesia.

Hace doscientos años nació Marcelino; y hoy, en su obra na​cen brotes de vida que enriquecen su carisma: el Movimiento Champagnat, los Animadores Maristas, la Familia Marista...

Esta vitalidad, de la que formamos parte, nos lleva a la consta​tación de que, verdaderamente, el Padre Marcelino es santo, es decir, un hombre totalmente abierto a la acción de Dios; y que su obra, irradiada desde El Hermitage, es un regalo del Espiri​tu a la Iglésia.

Nuestra carta, fruto de vida y reflexión, quiere ser una peti​ción y oferta al Instituto de Hermanitos de María y a cada Hermano:

• os pedimos que seáis nuestro punto vivo de referencia, y que encarnéis, con coherencia y generosidad, el camino de vida y servicio del Padre Champagnat que, a vuestro lado, quere​mos seguir.

• os ofrecemos lo mejor que tenemos, a nosotros mismos, co​mo habéis hecho vosotros: queremos ser fieles a lo que Dios nos pide en estos momentos, y abrir las puertas a un nuevo estilo de vida, signo vivo del Evangelio de Jesús.

Hemos experimentado, en nosotros mismos, que SEGUIR A CRISTO COMO MARÍA, es un don que el Espíritu ha dado a la Iglesia, y aunque sea sencillo, es importante y necesario, porque Dios ha querido contar con nosotros para formar parte de su plan de salvación.

Por eso, la fidelidad al. carisma del padre Champagnat, no es sólo la fidelidad a nuestra vocación personal, sino también la fidelidad a toda la Iglesia, para que podamos encarnar lo que el Espíritu ha querido desarrollar en Su Pueblo a través de no​sotros, nuestra misión: SER COMO MARÍA.

El don, el carisma, la misión, Marcelino... permanecen a tra​vés de la historia. Es tan grande nuestro ideal que estamos convencidos de que nunca pasará, por eso tenemos la garantía de que ser Hermanito de María en la Iglesia de hoy es posible y necesario.

Pero los jóvenes cambiamos. Nuestras inquietudes varían con suma facilidad, nuestra forma de ver la vida está en continua mutación: la sociedad y los medios de comunicación nos bom​bardean con ideas que, poco a poco, pueden minar nuestra creencia en todo lo que supera lo físico; y, en esta situación, nosotros, los jóvenes de hoy, necesitamos vuestra espirituali​dad, como, en su tiempo la necesitaron los jóvenes que vivie​ron junto a Marcelino.

• Necesitamos esa sencillez de la que el mundo de hoy está tan carente, vuestro amor al trabajo bien realizado, la presencia tierna y bondadosa de María, y el espíritu de familia que se pone en tela de juicio porque es más cómodo vivir la vida sin ningún tipo de responsabilidad...

• En esta sociedad en que nos toca vivir necesitamos que en​carnéis los valores de Marcelino para ofrecernos como mo​delos vivos de honrado ciudadano y buen cristiano.

Esto, Hermanitos de María, exige:

• una toma de conciencia de la realidad concreta en la que vi​vimos los jóvenes, es decir, dar respuestas adecuadas a nues​tros problemas concretos;

• abrir las fronteras de la misión marista que creemos que, po​co a poco, ha ido descuidando la respuesta a aspectos de la sociedad más necesitada que estaban en las miras del Padre Champagnat;

• edificar una transparente y fraterna vida de familia, donde los jóvenes podamos tener una referencia viva de la comuni​dad de los primeros cristianos: «mirad cómo se aman. los hermanos»;

• encarnar una dimensión sencilla y mariana de la vida, adap​tada al mundo joven en el que os movéis, que está esperan​do una presencia cercana de la Buena Madre para poder cantar con Ella, y con vosotros, el Magnificat;

vivir una vida consagrada donde el gozo y la alegría sean el reflejo de vuestro tesoro interior, y donde los más desatendi​dos sean de verdad los preferidos de vuestro corazón;

• vuestra oración, junto a Marcelino, por los jóvenes a quie​nes habéis de amar profundamente si queréis educarlos...

Podríamos seguir haciendo una lista interminable, como inter​minables fueron los pasos que Marcelino dejó por los montes que rodean La Valla. Pero todos sabemos cuáles son sus hue​llas, las de un testigo de Cristo y una imagen viva de María. Las huellas que, vosotros Hermanos y nosotros Animadores, queremos seguir con generosidad.

El grupo de jóvenes que, desde la espiritualidad marista, y a vuestro lado, optamos por la animación como forma de servi​cio a la Iglesia, queremos ser estímulo y apoyo en vuestra tarea educativa.

Los que hemos participado en la rica experiencia MAR. CHA​89 en Burgos, del 26 al 29 de julio, os hacemos llegar, en nom​bre de todos, nuestros sentimientos y nuestro saludo agradecido.

Hasta el encuentro diario ante la Buena Madre, y la próxima vivencia común, os dejamos confiados en los corazones de Je​sús, María y Marcelino.

Los Animadores Maristas de las Provincias de España 
Burgos, julio-1989. AÑO CHAMPAGNAT.
Adivino que esta carta os va a resultar conmovedora, y que encontrareis en ella alimento abundante para la reflexión y la oración.
Otros grupos
Hablando de los grupos que desean vincularse con nosotros más estrechamente, tengo que mencionar otro de características bien dife​rentes en el que se patentiza la atracción sentida hacia nuestro Funda​dor y su carisma.

Algunos recordaréis quizá que desde un tiempo a esta parte venía​mos recibiendo solicitudes de un grupo de muchachas que deseaban formalizar un proyecto religioso siguiendo la espiritualidad de Marce​lino Champagnat. Hasta ahora, por nuestra parte, las estábamos ani​mando a ingresar en otras congregaciones, particularmente las Her​manas Maristas o las Hermanas Maristas Misioneras. Pero ahora so​mos conscientes de que existe un problema doble: primero, que en los concretos países de esas jóvenes sencillamente no hay comunidades de Hermanas Maristas ni de Hermanas Maristas Misioneras, y segundo, que algunas de las muchachas insisten en que lo que ellas tratan de se​guir es la espiritualidad de Champagnat.
El tema fue debatido entre un grupo de provinciales y varios miembros del Consejo General durante la Conferencia General, y se avanzó en esa línea de reflexión durante las sesiones plenarias. Os pi​do a todos que recéis por esas jóvenes para que puedan pronto cono​cer cuál es la voluntad de Dios sobre ellas.

Y ya que estamos aún en la fase preliminar de esta cuestión, tam​bién os pediría que no lo trateis públicamente, con el fin de no crear falsas expectativas. El papel de los Hermanos Maristas en este proce​so es ayudar a dichas jóvenes a conocer más profundamente a Marce​lino, su carisma y su espiritualidad, e igualmente brindarles un acom​pañamiento para discernir dónde puede estar la llamada del Señor.
Fidelidad
Hermanos, en las aspiraciones de estos grupos encontramos una renovada invitación a la fidelidad, a mostrarnos fieles a nuestro caris​ma y a los dones y gracias que hemos recibido. Esta clase de fidelidad no es primariamente un tema de estudio y reflexión en el orden inte​lectual, es una cuestión de conversión. Somos llamados a una conver​sión que supone abrirnos siempre más a la acción del Espíritu Santo. Esto podría adoptar múltiples formas: tomar la vida de oración más seriamente, escuchar con más delicadeza a los demás, vivir con un sentido más hondo de confianza en Dios, mostrarse abierto a las nue​vas ideas, imitar más fielmente determinados aspectos de la vida de Champagnat, etc.
Donde mejor se prueba la fidelidad es en él crisol de la adversi​dad. Uno de los privilegios que tiene un Superior General es la opor​tunidad que se le concede de ser partícipe y testigo de maravillosos ejemplos de fidelidad entre los Hermanos, a veces incluso en circuns​tancias muy difíciles. Ya he escrito anteriormente sobre el testimonio ofrecido por nuestros Hermanos de China. Éstos son hombres que continuaron viviendo su vocación marista a pesar de las privaciones, sufrimientos, peligros y encarcelamiento. Como notifiqué en una re​ciente edición de FMS Mensaje, fue una gran alegría para mí, y tam​bién una bella lección, encontrarme con ellos, hablar y experimentar algo de su espíritu-y constatar el ansia que tenían por conocer todo lo que hiciera referencia al Instituto. En una carta recibida no hace mu​cho hablan de la labor que continúan desarrollando: clases en semina​rios, trabajo de catequesis en las aldeas, y así sucesivamente... tratán​dose de hombres cuya edad, quitando uno, ronda en todos los setenta.
Hay veces en que algunos Hermanos experimentan el aguijón pun​zante de la adversidad, sintiendo que la permanencia en la vocación resulta difícil, y que quizá los demás no se dan perfecta cuenta del problema. Puede ser cierto; el camino interior que cada uno tiene que recorrer es con frecuencia un misterio oculto sólo compartido entre el individuo y Dios. Pero cuando empecemos a lamentarnos por causa de las dificultades normales que trae la vida, la experiencia de nues​tros Hermanos de China puede constituir un pensamiento saludable.
Nuestra historia también aporta otros admirables ejemplos de creatividad y celo a la hora de afrontar obstáculos, y espero que todo ello nos induzca a dar gracias a Dios por tanto valor demostrado y tanta fidelidad. 'De ahí nos tiene que venir una mayor apertura a las mociones del Espíritu Santo, y una plasmación más fiel del carisma de Champagnat: su acercamiento a los jóvenes, el amor a los pobres, su espíritu de humildad, sencillez y modestia, el espíritu de familia, su tierna devoción a Jesús y a María.
Hay mucho de este espíritu reflejado en el relieve de cerámica que antes he mencionado. En una expresión plena de fuerza y de sensibili​dad, encontramos a Marcelino representado con las manos abiertas, en actitud de aceptar y ofrecer protección, con el corazón (simboliza​do en una semiesfera que se convierte en cruz) ardiendo en el fuego interior del celo que le consumía. Está rodeado por un grupo de niños y jóvenes, aquellos que dieron tanto sentido a su vida al experimentar la urgencia de darles una educación y enseñarles a conocer y amar a Jesús.
Junto a él vemos las dos grandes motivaciones que constituyeron su norte y su guía: María, la Buena Madre, y Jesús Crucificado, a los que invocaba continuamente cuando se dirigía a los Hermanos. Para él, Jesús y María, el amor a Jesús y a María, estaba en el núcleo mis​mo de su compromiso y su fidelidad, y es la herencia que nos ha transmitido a través de las generaciones de Maristas: «Todo a Jesús por María, todo a María para Jesús».
Ciertamente el Año Champagnat ha hecho aumentar las esperan​zas y el deseo de que Marcelino sea un día canonizado. De sobra sa​béis todos que lo que actualmente está retardando la culminación del proceso es la confirmación de otro milagro. Desdichadamente, la re​cuperación del Hermano Weber, en Uruguay, ha tenido que ser deses​timada como prueba potencial por falta de documentación médica su​ficiente que pudiera efectivamente apoyar la reivindicación de una in​tervención milagrosa. Quizá cuando menos lo pensemos nos venga otro milagro, pero hay algo que es más importante y más urgente, y es nuestra propia fidelidad a Champagnat en nuestra vida y en nues​tro trabajo.
Éste es el regalo que podemos ofrecernos en nuestras comunidades y también a los demás, ayudar a nuestros Hermanos a vivir manifies​tamente su fidelidad, y atraer a los seglares a la visión de Champa​gnat; de esta manera continuamos llevando a cabo la renovación que la Iglesia pide siempre de nosotros, una renovación referida a veces en términos de «refundación».
Las Constituciones nos hablan del Superior General como sucesor del Fundador, lo cual es muy cierto. Pero en un sentido bien real to​dos somos los sucesores de nuestro Fundador; todos somos portado​res de su carisma ante la Iglesia de hoy. Y no estoy haciendo piadosa retórica, es la auténtica verdad. A lo mejor recordáis la historia que os contaba en la última Circular acerca de los «pequeños Champa​gnat» de Budapest. Una razón por la que encuentro sugestiva esa anécdota es porque encierra una profunda realidad.
El Concilio Vaticano II convocaba a todas las comunidades a re​novar su espíritu, y a llevar a cabo las adaptaciones necesarias para adecuar su vida a los signos de los tiempos. Hay que discernir juntos las nuevas formas, quizá nuevas formas radicales, en las que el caris​ma del Fundador pueda y deba encarnarse actualmente en los estilos de vida y en la misión, dando una respuesta fiel a las llamadas del Es​píritu Santo que habla a través de las circunstancias del momento.
Esto es lo que hizo Marcelino cuando fundó el Instituto, y es lo que tenemos que hacer nosotros ahora, porque todos somos respon​sables conjuntamente de la refundación de nuestras comunidades, nuestras provincias y el Instituto.

En esta carta me gustaría aprovechar la oportunidad de animaros a dos aspectos concretos de fidelidad: ser hombres de esperanza, y hombres de misión, formados en el molde de Champagnat. Ambos aspectos son particularmente importantes en la actualidad. Estamos llamados a ser apóstoles, a ser hombres de misión, y, al propio tiem​po, a ser signos de esperanza.
Esto está claramente manifestado en la carta que escribieron los parti​cipantes de la Conferencia General:
A pesar de nuestras debilidades, de nuestra pobreza en recursos huma​nos y espirituales, hemos sentido la urgencia de realizar, con valentía y audacia, cambios y reestructuraciones, para ser fieles hoy y mañana a nuestro carisma. Esto será posible en la medida en que cada uno de no​sotros entre en la dinámica de la conversión y de la activa esperanza.

Hermanos, nuestra Conferencia ha estado muy marcada por la presencia paternal y sapiencial de nuestro Fundador. El testimonio de su vida en​tregada con tanta radicalidad a la misión ha reavivado la llama de nues​tro aliento, esperanza y compromiso apostólico.

Quisiéramos ser buenos portadores de la gracia que hemos recibido. Quisiéramos no apagar el Espíritu que se nos ha dado (1 Tes 5,19). Os invitamos a que juntos «actualicemos el carisma de Marcelino y manten​gamos vivo el dinamismo de nuestra vocación» (C. 171).

Que María, nuestra buena y tierna Madre, nos acompañe y asista en esta tarea.

SEMBRADORES DE ESPERANZA

HOMBRES DE ESPERANZA - HOMBRES DE MISIÓN
En su aleccionadora carta sobre la evangelización, el Papa Pablo VI hacía referencia al cansancio y al decaimiento en el fervor: «Se manifiesta en la fatiga, en el desencanto, la mediocridad, la carencia de interés, y sobre todo la falta de alegría y esperanza» (EN 80). Esta especie de hastío puede apoderarse sigilosamente de cualquiera que trabaje por el reino: seglares, sacerdotes, religiosos, jerarquía, no im​porta cuál sea la función o el ministerio. Todos hemos encontrado en personas consagradas, quizá en nuestros propios Hermanos y a veces incluso en nuestro propio espíritu, esas señales de fatiga, desaliento, fe debilitada, y temor ante el futuro.
El problema aparece de múltiples formas, por ejemplo la tensión, la falta de alegría, depresión o agresividad; adoptando luego otra va​riedad de síntomas. Puede manifestarse a veces en una tendencia a construirse para sí mismo un éstilo de vida cómodo y de propia con​veniencia, inclusive dentro de la observancia religiosa, con escaso o nulo compromiso en favor de los que sufren, los pobres y los oprimi​dos. Posiblemente en la mayoría de las provincias habrá al menos al-gunos Hermanos que dan la impresión de haber perdido el entusias​mo y el sentido de misión, y se han instalado en una existencia mediocre.
En ocasiones este descenso de fervor aparece en forma de cansan​cio. Vemos a Hermanos cuyas vidas están entumecidas a causa de las numerosas «pequeñas muertes» que nos han sobrevenido en las últi​mas décadas. Hermanos y amigos abandonaron el Instituto, las voca​ciones han menguado considerablemente, la provincia ha tenido que retirarse de algunas escuelas, quizá de lugares donde uno ha trabaja​do con entusiasmo durante muchos años: tanta tristeza sufrida en si​lencio, en lugar de derramar unas lágrimas saludables en el momento, y seguir caminando. Hay muchos que son conscientes de que ya no tienen la energía física y emocional que solían tener.
Otros sienten miedo ante el futuro. Siendo sinceros, creo que la mayoría de nosotros, si es que no todos, experimentamos a veces un pequeño temor. Estamos asustados por la misma razón por la que los apóstoles andaban atemorizados tras los acontecimientos del Jueves Santo y el Viernes Santo. Las cosas no encajaban de ninguna manera, sobre todo a la vista de la oleada popular de entusiasmo que había le​vantado Jesús en los años anteriores, y teniendo bien reciente el exu​berante triunfo de la entrada en Jerusalén. Todo aquello carecía de sentido... hasta que el misterioso personajes desconocido, cuyas pala​bras quemaban como el fuego, reveló el significado oculto con una pregunta expresa: «¿No era necesario que el Cristo padeciera eso, y entrara así en su gloria?» (Lc 24,26).
Igual que los discípulos, nosotros tenemos que llegar a ver que las cosas que nos han causado más dolor, y que a lo mejor nos han indu​cido a pensar que, en cierto modo, Dios nos ha abandonado, en reali​dad eran parte de su plan misterioso, y que Él está con nosotros co​mo lo ha estado siempre.
Éste es también el mensaje de uno de los artículos más rotundos de nuestras Constituciones, que puede parecer engañosamente suave has​ta haber vivido la realidad de lo que expresa:

Nuestra vida de consagrados es un caminar en la fe, la esperanza y el amor. Jesús nos ha interpelado a cada uno. Hemos escuchado la palabra no temas y hemos superado nuestros miedos y titubeos para comprome​ternos en su seguimiento.

Guiados por el Padre Champagnat, avanzamos juntos, paso a paso, con el corazón lleno de gratitud y animados por el testimonio de fidelidad de los Hermanos que nos han precedido. En nuestro caminar quizá experi​mentemos la duda, la tibieza, la sequedad del corazón y hasta sus desva​ríos en búsqueda de falsos consuelos. De todo ello saldremos vencedo​res, gracias, especialmente, al recurso a María y a la ayuda de nuestros Hermanos.

Seguros de la fidelidad de Dios, no ponemos en duda su llamada. Senti​remos entonces el gozo de estar viviendo de veras nuestra entrega total a Dios y a los demás (C. 46).

El texto habla de fe, esperanza y amor, pero pone el énfasis en la esperanza, el caminar, el futuro. Se dirige a nosotros como indivi​duos, pero también como miembros de una comunidad, de una pro​vincia, y de una congregación.
Nosotros nos pusimos en camino sin miedos ni vacilaciones en un momento dado de nuestra vida, sacando fuerzas y confianza de ver a tantos otros alrededor, embarcados con el mismo destino, y oyendo hablar de otros miles repartidos por el mundo a través de una historia que se remontaba al año 1817, una historia de hombres que habían tenido el mismo proyecto de vida.
Quizá en algún punto de la línea, nuestra fe, esperanza y amor han sido severamente puestos a prueba. En momentos así es bueno recordar que Jesús les dijo a sus discípulos «No temáis» en más de una ocasión, precisamente porque estaban muy asustados, aterrados en realidad. Y es bueno tener presente que el Padre Champagnat es nuestro guía, no sólo a través de las épocas gloriosas de desarrollo y expansión, sino también en los días y meses de oscuridad, como a él le tocó experimentarlo cuando parecía que todo y todos se volvían en su contra, salvo Jesús y María; con ellos de su parte ya no tuvo que preocuparse del resto. Y es bueno acordarse de los Hermanos que vi​vieron negros tiempos de expulsión de sus países, Hermanos que su​frieron los horrores de una guerra civil, Hermanos que tuvieron que empuñar las armas en dos guerras mundiales y que pasaron años en campos de concentración, los Hermanos de China... todos esos hom​bres que fueron capaces de permanecer fieles porque tenían esperan​za, porque sabían que de alguna forma Cristo tenía que sufrir todas esas cosas a través de ellos, ya que todo formaba parte del plan de Dios sobre ellos.
¿Y qué es lo que mantiene viva la llama de la esperanza? San Pa​blo, el teólogo de la esperanza cristiana, da esta respuesta:
Más aún; nos gloriamos hasta en las tribulaciones, sabiendo que la tri​bulación engendra la paciencia; la paciencia, virtud probada; la virtud probada, esperanza, y la esperanza no falla, porque el amor de Dios ha sido deramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado (Rom 5, 3-5).
Es nuestra capacidad de confiar en la palabra de Dios, en la pro​mesa de Dios, lo que nos permite encarar un presente inseguro y un futuro aún más incierto con ecuanimidad y hasta con expectación so​segada. La mística inglesa Juliana de Norwich, estimada junto con Newman entre los grandes teólogos ingleses, aportaba algunos pensa​mientos interesantes a este respecto. Después de asentar una verdad básica: «Nuestra fe no consiste sino en un recto entendimiento y la confianza cierta de que en lo que se refiere a nuestro ser, nosotros es​tamos en Dios y Dios en nosotros, aunque no lo veamos», tras esta afirmación, como os decía, va directamente al núcleo de la cuestión: la confianza debe ser incondicional, y en la mayoría de nosotros esa capacidad de confiar en Dios incondicionalmente flaquea, sencilla​mente porque tenemos miedo... entre otras cosas, de Dios. Sobre esto añade Juliana otra gran paradoja:
Si tengo miedo de Dios no podrá amarle libremente. El único modo de dejar de tener miedo de Dios es admitir que lo tengo. Si no le amo libre​mente no podré admitir que tengo miedo de Él.

En este pasaje hay un eco sonoro de algo que Marcelino dijo una vez, explicando por qué quería que los Hermanos pasasen la última noche del Año en un ambiente de reparación y de acción de gracias. Después de proponer la cuestión retórica, «¿Por qué hay tan pocas comunidades realmente fervorosas?», procedía a enumerar cuatro co​sas que suelen dar tendencia a la baja; empezando por la falta de re​cogimiento interior, el desconocimiento de lo mucho que hemos reci​bido de Nuestro Señor, la ingratitud, y puntualizando especialmente en la falta de espíritu filial:
No conocemos a Dios, tenemos un concepto muy erróneo de él, lo ve​mos como un amo adusto y severo, nos portamos con él como esclavos. Todo ello encoge el corazón, ahoga la piedad y el espíritu filial (Cróni​cas Maristas III, Sentencias, p. 99).
El único medio de escapar de esa trampa proviene de una refle​xión profunda sobre la acción de Dios en nuestra vida, no sólo en los días enque todo es un «camino de rosas», sino también en los perío​dos de rayos, truenos, y oscuridad, que finalmente dan paso al sol y a la calma. Empeñarse en no mirar hacia esa parte del libro de cuentas es cerrar los ojos a una verdad fundamental que galvaniza nuestra es​peranza: «Él no dijo: "No seréis contrariados, no seréis molestados, no seréis inquietados", lo que dijo fue: "No seréis vencidos"». Julia​na lo sabía muy bien por experiencia propia, ya que se vivían tiempos de gran incertidumbre para la Iglesia de Inglaterra, y por ello misma no cesaba de repetir lo que se convertiría en un famoso adagio: «Pero todo marchará bien, todos estaremos bien, y todo el tono de las cosas irá bien». ¿No percibís en esas palabras un eco de aquello, «Aunque todo el mundo se ponga contra nosotros, nada tenemos que temer si la Madre de Dios está con nosotros», y también del «Nisi Dominus»? Marcelino y Juliana se habrían entendido mutuamente de forma ins​tintiva.
Vivir en clima de confianza no es algo que podamos incorporar a nuestra vida a voluntad; es un don... pero al igual que todos los rega​los de Dios, es Él quien desea ardientemente dárnoslo, y a la vez quie​re que se lo pidamos. Lo que nos empujará a hacerlo es «una buena memoria, un corazón y una mente que hayan aprendido a recordar y a reflexionar en las propias experiencias de vida, viendo en ellas la in​discutible evidencia de que Dios obra por medio de su providencia ín​tima y personal» (Santa Catalina de Siena). Este recuerdo y esta refle​xión, como señalaba Marcelino a sus Hermanos, implica la acción de Dios y de María en la vida personal, pero también en la vida de la co​munidad y del Instituto. Es una cuestión esencial debido a la respon​sabilidad que tenemos de cara al futuro, como individuos por una parte, y también como grupo. Ninguno de nosostros vive sólo para sí, ninguno muere sólo para sí, como apuntaba San Pablo. Si la historia es maestra de la vida, tenemos que asumir igualmente la tarea de mo​delar la historia de hoy para crear la Iglesia de mañana. Es lo que nos recordaba Charles Peguy: «Pensamos mucho en la fe y en la caridad; pero no consideramos que la esperanza es un deber cristiano». Jac​ques Maritain estaba bien convencido de esto, y en los días sin hori​zonte que se vivían en Francia por el desgarro de la contienda, allá en 1943, escribía: «Tenemos un deber histórico, un deber con nuestros hermanos y con las generaciones futuras, y es el de mantener firme la esperanza y no vacilar ante la vista de las nubes que se forman y se desvanecen en el horizonte».

Tal actitud no nace de un optimismo ingenuo sino de un senti​miento de confianza en la presencia de Dios sobre el mundo y en la vida de cada persona. Sin duda fue esta misma actitud la que dio fuerzas a Marcelino para continuar construyendo y robusteciendo su pequeña comunidad a pesar de la oposición casi incesante por parte de las autoridades archidiocesanas, de sus amigos sacerdotes, de sus muchos acreedores, de los burócratas oficiales, por no hablar de las revoluciones, el anticlericalismo, la imposibilidad de conseguir autori​zación legal del Instituto, y los conflictos y la incomprensión de diver​sos miembros de la naciente Sociedad de María. En todo esto se ve una tenacidad que manifiesta a las claras el espíritu de un hombre que tenía bien presente lo que Dios había hecho por él, y lo que seguiría haciendo todavía, y un conocimiento basado en la experiencia de que lo que en un principio tiene aspecto de desastre, en realidad puede ser una bendición oculta bajo disfraz.
Esto es parte del significado que tiene el ser Marista: una llamada a actuar como hombres de fe, hombres de entrega apasionada, hom​bres con una misión claramente perfilada. La sociedad contemporá​nea necesita urgentemente hombres de ese estilo, hombres de esperan​za, hombres capaces de dejar a un lado sus miedos ante el futuro, hombres que no se resignen a la tendencia de instalarse en una existencia egoísta, hombres que, poniendo su esperanza en la convicción de que el Espíritu actúa en el mundo, continúen llevando adelante la misión de Jesucristo con dedicación apasionada.
Esa misión, hemanos, es la llamada a celebrar y compartir nuestra esperanza, la esperanza que proclama la Buena Noticia que Jesús vi​vió y predicó. Somos enviados, al igual que las mujeres en la escena de la resurrección cuando fueron veloces a llevar la nueva del triunfo del Señor a los apóstoles que se escondían en la ciudad: «Ellas partie​ron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a los discípulos» (Mt 28,8). Hermanos, ahí vemos un reflejo de la urgencia y la alegría que sienten los corazones impulsa​dos a compartir el mensaje de la nueva esperanza.
Como bien sabemos, en los antiguos tiempos el papel del mensaje​ro no era siempre feliz, y podemos imaginar los pasos vacilantes en la escena del corredor que traía malas noticias. Pero nosotros llevamos un mensaje que transforma el significado y la experiencia tanto del presente como del futuro. Vivimos y proclamamos una nueva vida para todos los hombres y mujeres. El apremio de nuestra misión no estriba en la obligación que asumimos de extender el mensaje, sino en la irrefrenable fuerza de la esperanza que inspira, una esperanza que no se puede contener. Como tampoco puede retardarse el anuncio del reino: el reino está al alcance de la mano, está cerca, viene; de hecho ya se ha adelantado a muchos que no pueden verlo, que lo temen, que se le resisten; los pequeños y sencillos ya se regocijan en él. Esta nueva realidad ganada por Cristo es la que impregna de entusiasmo nuestra misión que lleva la señal de la esperanza.
Permitidme finalizar esta sección con uno de mis pasajes favoritos entresacados de la admirable encíclica del Papa Pablo VI:
Mantengamos, por tanto, el fervor del espíritu. Mantengamos la gozosa y reconfortable alegría de evangelizar, incluso cuando tengamos que sembrar con lágrimas. Que ello signifique para nosotros -como signifi​có para Juan el Bautista, para Pedro y Pablo, para los otros apóstoles y para una multitud de excelentes evangelizadores a través de la historia de la Iglesia- un entusiasmo interior que nadie ni nada pueda extinguir. Constituya ello el inmenso gozo de nuestras vidas consagradas. Y que el mundo de nuestro tiempo, que anda en búsqueda, a veces con angustia, a veces con esperanza, reciba la Buena Noticia no de evangelizadores que están abatidos, desalentados, impacientes o ansiosos, sino de minis​tros del Evangelio cuyas vidas están impregnadas de fervor, que antes han recibido el gozo de Cristo, y que no dudan en arriesgar su vida para que el Reino pueda ser proclamado y la Iglesia establecida en medio del mundo. (EN 80)
FUENTE DE NUESTRA ESPERANZA
Una parte clave del pasaje que acabo de citar es la siguiente:
... recibir la Buena Noticia no de evangelizadores que están abatidos, desalentados, impacientes o ansiosos, sino de ministros del Evangelio cuyas vidas están impregnadas de fervor, que antes han recibido el gozo de Cristo...

O como lo expresó San Pedro:
Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien, por su gran misericordia, mediante la Resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha reengendrado a una esperanza viva... por lo cual rebo​sáis de alegría... (1 P 1, 3-6).
Durante la Misa rezamos habitualmente esto: «Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ¡Ven, Señor Jesús!». Y al pro​clamar esto expresamos la fe en la participación de la vida del Cristo Resucitado y nuestra integración en el Misterio Pascual. Jesús vive en el corazón de los creyentes. De alguna manera Él se asocia a cada uno de los seres humanos, «porque el hombre -todo hombre sin excep​ción alguna- ha sido redimido por Cristo, porque con el hombre -cada hombre sin excepción alguna- se ha unido a Cristo de algún modo, incluso cuando ese hombre no es consciente de ello, "Cristo, muerto y resucitado por todos, da siempre al hombre" -a todo hombre y a todos los hombres-"su luz y su fuerza para que pueda responder a su máxima vocación"» (Redemptor hominis, 14).
Es la presencia del Espíritu en nuestra vida, en el mundo que nos rodea, en la gente que conforma este mundo, ésa es la presencia que nos llena de esperanza. Es esa presencia en cada persona lo que le ca​pacita para desempeñar un papel en la construcción del Reino sea cual fuere su raza o religión, o sus ideas políticas.
Y a causa de la vida de Cristo que subyace en nosotros, Él actúa por medio de nosotros, y ama a los demás a través de nosotros, de formas que no podemos siquiera imaginar, como nos recuerda San Pablo:

A Aquel que tiene poder para realizar todas las cosas incomparablemen​te mejor de lo que podemos pedir o pensar, conforme al poder que ac​túa en nosotros, a él la gloria en la Iglesia y en Cristo Jesús por todas las generaciones y todos los tiempos. Amén (Ef 3,20).
No cabe duda de que les llevó un tiempo a los apóstoles y a la Iglesia naciente el absorber el pleno significado de todo lo que Jesús les había dicho en su «testamento espiritual» del Jueves Santo, tal co​mo lo hemos recibido en el evangelio de Juan entre declaraciones tan expresivas como éstas:

En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre (Jn 14,12).

Yo pediré al Padre, y os dará otro Parúclito, para que esté con vosotros para siempre (Jn 14,16).

En verdad, en verdad os digo, lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y reci​biréis, para que vuestro gozo sea colmado (Jn 16, 23-24).

Os he dicho estas cosas para que tengais paz en mí. En el mundo ten​dreis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo (Jn 16,33).
Creeer y esperar en estas palabras equivale a correr un gran riesgo: el de poner nuestra seguridad sólo en la fidelidad de Cristo a su pro​pia promesa, y en la presencia del Espíritu que obra en el mundo y en nuestra vida. Pero también creer y esperar en estas palabras es una enorme fuente de aliento y estímulo. La historia está llena de ejem​plos de personas que han sido capaces de afrontar la muerte para ven​cer el mal, misioneros que se han ido al confín de la tierra para llevar a otros la buena noticia. A menudo pienso en los Hermanos europeos que se embarcaron rumbo a China, unos cuantos con edades entre los diecinueve y los veintiún años, generalmente convencidos de que ya jamás iban a regresar. Por traer algún dato, os recuerdo que en el pri​mer grupo de Hermanos que salieron para China en 1891, el más ve​terano tenía 35 años, había uno de 29, otros tres estaban en la veinte​na, y el más joven era de 19.
Impulsados por un valor que nacía de la esperanza en las promesas de Jesús, los apóstoles se lanzaron al mundo a predicar la Buena Noti​cia, en lugar de sentarse cómodamente a esperar la Segunda Venida que se anunciaba inminente. Impulsados por el valor, Marcelino Champagnat y muchos otros establecieron nuevas familias religiosas en la Iglesia con el fin de volver a edificar sobre las ruinas que se ha​bían amontonado en el despertar de la Reforma y la Revolución. ¿Nos impulsa también a nosotros a tomar el relevo y reconstruir para la Iglesia y la vida religiosa del futuro, aceptando gozosos el rol de co-partícipes en la edificación del reino? ¿O acaso preferimos sentar​nos a llorar junto a los ríos de las Babilonias del siglo XX, gimiendo por la destrucción de nuestras personales e institucionales Ciudades de Jerusalén?
La esperanza hunde sus raíces en la creencia de que el reino de Dios, reino de justicia y de paz, puede comenzar aquí en la tierra, porque ése era el significado de la Resurrección: en lugar de sacar a Jesús fuera de la Historia, hizo de Él su vértice.
Pasemos ahora a reflexionar sobre algunas de las características de la esperanza y ver de qué manera influyen en nuestro sentido de la mi​sión.

ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE LA ESPERANZA
Serenidad
Uno de los rasgos principales de la esperanza es la serenidad. Si estamos convencidos de la presencia de Cristo y de su victoria final, entonces a pesar de todos los contratiempos que puedan sobrevenir​nos deberíamos ser hombres profundamente serenos. La serenidad cristiana no ha de ser necesariamente efusiva y arrebatada, pero debe​ría ir acompañada de una cierta aureola de paz y alegría que son siempre signo de la presencia del Espíritu.
Tal es el estilo de serenidad que percibimos en las personas que, a pesar de las presiones que soportan, y la carga de dolor y angustia que padecen, o incluso los peligros que les acosan, a pesar de todo ello irradian una tranquilidad en la que se lee con claridad que nada importa si la superficie de la tierra o del mar están barridas por la tempestad: allá en lo profundo donde mora Dios reina siempre la calma.
Alguno lo ha expresado de esta manera:
Los que poseen el gozo cristiano lo transmiten dando a los demás parte en la paz y la serenidad que emana de ellos. Es la alegría de aquel que conoce un secreto. El cristiano sabe un secreto y vive en la presencia de ese secreto. Es aquello que dice Pablo: «El secreto es Cristo entre voso​tros, la esperanza de la gloria» (Col 1,27).
Por otra parte, en el áspero siglo XIX tocado de increencia ya ha​bía mofas a este respecto: «Si los cristianos creen de verdad en la re​surrección, ¿por qué no se les nota en la cara?».
Mucha gente sí veía esa paz y serenidad en Marcelino Champa​gnat. No había dificultad u oposición que pudiera inquietarle en los niveles más profundos del ser, donde él estaba en paz con Dios, sa​biendo que al final sería el deseo del Señor lo que iba a triunfar. Esta serenidad imperturbable quedó demostrada palpablemente durante los tumultos de la Revolución de 1830, cuando la mayoría de los su​periores cerraron seminarios y noviciados, enviando a los jóvenes for​mandos a casa por su propia seguridad. Marcelino mantuvo El Her​mitage abierto, continuó admitiendo novicios, y solamente tomó una medida «extraordinaria» para protegerse de la creciente ola de anti​clericalismo: introdujo el canto de la Salve Regina para comienzo de la Oración de la Mañana. En cuanto a su actitud personal ante el re​vuelo generalizado, la dejó bastante clara en unas pocas frases:
«Dios es quien permite todos los acontecimientos y los hace redundar en gloria suya y bien de sus elegidos; si confiamos en él, nada malo nos puede ocurrir. Nadie en el mundo puede perjudicarnos, ni hacer que se nos caiga un solo cabello de la cabeza, si Dios no lo permite. Él dice a los hombres perversos: Hasta ahí llegaréis, pero no más allá. Ciertamen​te, pues, nada nos ha de ocurrir sin su permiso, los hombres sólo tienen sobre nosotros el dominio que él les concede, y todo el daño que puedan infligirnos acabará por sernos ventajoso» (Crónicas Maristas, I. p. 35 l).
Paciencia
Con la serenidad viene la paciencia, esa capacidad de esperar in​cluso mientras trabajamos. Es posible que las épocas anteriores y las culturas menos industrializadas fuesen y sean más capaces de esperar que muchas de las sociedades en las que vivimos, donde recibimos lla​madas constantes, con garantía incluída, a disfrutar de «todo al ins​tante», sin olvidar la satisfacción instantánea de cualquier deseo, y, como ya se ha empezado a advertir, quizá también tengamos que aña​dir en el catálogo la mutua destrucción «al instante».
Observé no hace mucho que el Director del Presupuesto del Presi​dente Bush aludía a la generación actual diciendo de ella que estaba mucho más interesada en consumir que en crear. La necesidad de «construir, de crear para el futuro, de establecer un puente operativo entre las generaciones» parece quedar aparcada, habiendo sido reem​plazada por filosofías del tipo «Usted puede tenerlo todo», o bien «Tome el dinero y corra».
La paciencia, por el contrario, supone no sólo la capacidad de asumir el ritmo esencial del plan de Dios, y vencer la tendencia a la intranquilidad y la ansiedad cuando no se ven resultados inmediatos, sino también el don de saber cuándo hay que actuar. Qué importante es esto para los educadores, para las personas responsables de la for​mación, para los que trabajan en cualquier aspecto del desarrollo de otros seres humanos... saber cuándo hay que actuar, sentir esa «acti​va esperanza de lo que los demás pueden llegar a ser con ayuda de nuestro apoyo fraterno», como decía sucintamente el Papa Pablo VI (ET, 39). Hermanos, todos sabéis que la paciencia es un imperativo en nuestra delicada labor con los niños y jóvenes que se ven inmersos en un mundo que les acosa con voces estridentes ofreciéndoles la más variada gama de valores. Debemos tener paciencia con ellos, lo mis​mo que Dios es paciente con nosotros.
Esa paciencia también es fundamental para el propio desarrollo espiritual de cada uno. Un hombre de esperanza será paciente con los demás, pero también consigo mismo. Está muy bien tener la humil​dad necesaria para reconocer los límites personales, la debilidad y la fragilidad; pero hay que avanzar un poco más, hasta atemperar la in​satisfacción que podamos experimentar hacia nosotros mismos, con​seguir acoplarnos al ritmo gradual del propio desarrollo, y conceder al Señor el tiempo que se ha tomado para nuestra conversión: es una tarea que se lleva a cabo día a día y que de ordinario camina despacio.
A todos nos cuesta esperar, y hay momentos en la vida y circuns​tancias en nuestro entorno en que parece caer en saco roto tanta ener​gía y tanto tiempo empleado, cuando vamos a tantos esforzándose lo indecible, sin que suceda nada aparente... Es importante entonces re​cordar que el plan de Dios saldrá adelante, ¡pero Él nunca prometió que tuviera que ser en nuestro concreto tiempo de vida!
El cardenal Suenens escribió en cierta ocasión:
La esperanza se burla de nuestras sesudas estadísticas, de las tablas de probabilidades, los pronósticos del futuro; avanza a su paso a pesar de nuestras predicciones: «Porque no son mis pensamientos vuestros pensa​mientos» -dice Dios- «ni vuestros caminos son mis caminos» (1s 55, 8). La esperanza es la hija de un Dios que se niega a ser categorizado y que sabe cómo superar los obstáculos conviertiendo a éstos en sus servi​dores. ¿Quién podría haber imaginado la transformación de la Iglesia en América Latina, quién había previsto el movimiento carismático y otros movimientos dentro de la Iglesia, quién pudo profetizar el surgimiento de las comunidades cristianas de base? No estamos solos en el proyecto evangélico».
Y quién habría soñado siquiera, hace sólo unos meses, que aquí, en la propia Roma, Mikhail Gorbachev se reuniría con el Papa, y hasta llegase a decir:
El respeto hacia la identidad nacional, estatal, espiritual y cultural del pueblo es una condición indispensable para lograr el marco internacio​nal de serenidad que Europa y el mundo necesitan ahora para cruzar la histórica línea divisoria y auspiciar un nuevo período de paz... Gente de muchas confesiones, incluyendo cristianos, musulmanes, judíos, budis​tas y otros, viven en la Unión Soviética. Todos ellos tienen derecho a sa​tisfacer sus necesidades espirituales.

Audacia
Algunos Hermanos se sorprenden un tanto cuando hablo de auda​cia, osadía y espíritu de iniciativa como rasgos de un auténtico carisma.
La identidad específica de cualquier instituto exige, tanto del Fundadpr como de sus discípulos, un continuo examen concerniente a la fidelidad para con el Señor, docilidad a Su Espíritu, atenta mirada a las circuns​tancias y una observación prudente de los signos de los tiempos, el deseo deformar parte de la Iglesia, la conciencia de subordinación a la sagra​da jerarquía, audacia para tomar iniciativas, constancia en la donación de sí, humildad para sobrellevar las adversidades (Mutuae relationes, 12).
Si tenemos confianza sincera en el Señor, si nos fiamos de su pre​sencia, llegaremos a disfrutar de una serenidad que nos dará libertad y valentía para ser osados y atrevidos.
No estoy hablando de esquemas agresivos, me refiero a tener el ánimo suficiente para aceptar los riesgos cuando veamos que el Espí​ritu nos llama. Esta clase de audacia aparece nítida en la vida del Fundador y en las decisiones de sus sucesores. Frecuentemente me pongo a pensar en la pequeña expedición de Hermanos que se embar​caron rumbo a Sidney en un viaje de tres meses, allá en 1871. No ca​be duda de que hubo gente que criticó a los superiores por haber en​viado a aquellos hombres tan lejos, pudiendo haber desarrollado me​jor labor en sus países, y además por haber elegido equipo tan mez​clado: un francés, dos irlandeses, y un escocés. Sin embargo este mis​mo tipo de audacia es el que ha prevalecido en muchas situaciones a lo largo de la historia del Instituto.
Uno de los grandes peligros de nuestro tiempo, habida cuenta de que constituimos un grupo entrado en años, es el de que lleguemos a instalarnos, no propiamente en sentido físico -sin descartarlo, de to​dos modos-, sino en un nivel psicológico, lo cual es más serio: que si ya hemos cumplido con la labor de nuestra vida, que ahora ya mejor que nos dejen en paz...

Sería curioso imaginarse a Pedro con ganas de retirarse, manifes​tando el deseo de que no se le molestara, y diciéndole a Pablo o a la comunidad cristiana que ya había cumplido los 65 años, que su mi​sión estaba concluída y que se disponía a disfrutar de una merecida jubilación!
En el evangelio, la figura de María se desvanece después de Pente​costés, pero sin duda debió mantener un interés activo y vital en el desarrollo de la primitiva Iglesia por medio de la oración, el apostola​do, y alentando a los seguidores de Jesús. Este es el gran desafío que brindo a los Hermanos mayores: cuando llega la hora de frenar la ac​tividad física y se nos llama a lo que puede suponer el apostolado más importante de nuestra vida, la oración y el sufrimiento, abracemos el designio de Dios con espíritu sereno y gozoso.
Algunos Hermanos, bendecidos con una salud de hierro, se han convertido en ejemplos extraordinarios de adaptación, hombres que se han aventurado a salir de su propio medio cultural, para integrarse en una labor totalmente distinta al tipo de apostolado que habían lle​vado a cabo durante muchos años. Estoy pensando en varios Herma​nos que se fueron a África cuando les llegó la edad legal para jubilar​se de la enseñanza en su propio país. Estoy seguro de que muchos les habrían aconsejado que fuesen prudentes: ya eran demasiado mayo​res, existían barreras idiomáticas y culturales, por no mencionar los peligros físicos etc. A pesar de todo, hay que decirlo, acertaron plena​mente en su nueva misión. Cierto es que no se precisa abandonar la propia tierra para hacer algo así, pero a veces un cambio significativo puede ser un elemento de empuje que nos proporciona nuevas ganas de vivir, porque a lo mejor hemos venido a caer en hábitos y rutinas que han ido extinguiendo el entusiasmo y el arranque en nuestra vida.
Otro aspecto importante de la audacia es el ansia de proclamar el evangelio públicamente, bien sea con la palabra o con el testimonio. Hace un año, dirigiéndose a un grupo en Londres, el Cardenal Sue​nens describía la valentía del discurso como una característica bíblica. Advertía que los cristianos de Occidente se muestran muy reticentes de aparecer como tales; que se comportan como si pensasen que su mensaje puede resultar nocivo; que son poseedores de la palabra pero no saben cómo decirla. Por otro lado, quizá tengan miedo de quedar en ridículo. En ese contexto recordaba el cardenal la respuesta de Ber​nadette al comisario de policía que decía que no le había convencido. «La Señora», le replicaba Bernadette, «no me dio instrucciones de convencerle, sino de hablarle».
En su obra Un nuevo Pentecostés, reflejaba Suenens pensamien​tos similares:
Es hora de que cambiemos el vocabulario y dejemos de llamar «pruden​cia» a lo que es miedo, y «sensatez» a lo que es timidez, cuando habla​mos de la expansión del Evangelio...

Sé que la fidelidad de algunos Hermanos a la catequesis y a la educación religiosa es extraordinaria. Puede resultar una tarea verda​deramente difícil entre ciertos grupos de estudiantes y de jóvenes. Hay circunstancias que suponen todo un reto a la creatividad, y tengo un recuerdo especial para los Hermanos que tienen que desarrollar su ministerio superando escollos que requieren inusitado esfuerzo y fide​lidad. Cierto es que no todos tienen el don o la posibilidad de procla​mar el evangelio de forma directa; sin embargo, existen otras oportu​nidades que podemos encontrar si estamos preparados para recono​cerlas. La gente se siente motivada por el testimonio de un Hermano que, a pesar de las vacilaciones y dificultad de palabra, habla con su propia vida: ésa es la Buena Noticia, auténticamente.
En el Padre Champagnat observamos ese ardor, ese fuego del Es​píritu, que se apodera de los santos y casi literalmente los arranca de sí mismos. Pero la gran tentación que nos rodea a todos es la de resis​tirnos a esa poderosa atracción de Dios, la que experimentaron los apóstoles en Pentecostés... nada de extraño tiene que la multitud, al oír los clamores de oración y de acción de gracias procedentes de aquel grupo tan poco aparente de hombres y mujeres, minimizase el evento decidiendo simplemente que ¡se trataba de una ronda de bo​rrachos! En un sentido real sí que estaban ebríos de gozo al sentirse poseídos de la fuerza arrolladora de Dios, que por sí sola da pleno significado a la vida, incluso cuando una existencia parece fútil y tri​vial. Para los que estaban reunidos en el Cenáculo, todo sucedió en un instante; para el resto de los mortales suele ser un proceso gradual, aunque a veces puedan darse momento de mucha intensidad como si fuesen ráfagas luminosas de la acción del Espíritu.
Creatividad
La esperanza cristiana es también fuertemente creativa. Una vez que hemos puesto la confianza plenamente en Dios, disponemos de mayores energías para ir más de allá de nosotros mismos en el servicio a los demás. A ese nivel, las propias necesidades y las presiones de la sociedad se vuelven menos dominantes. Esa disminución de la tenden​cia a la autocontemplación, a ver sólo nuestras necesidades conscien​tes o inconscientes, a aislarnos del resto del mundo... nos libera y de​sata en nosotros fuerzas de creatividad y capacidad generativa.
Hay una lectura en el oficio del Sábado Santo que siempre _ llamado la atención. El autor imagina a Jesús descendiendo a los abismos profundos, y allá encuentra a Adán. Tomándole de la mano le dice:
A ti te mando: Despierta, tú que duermes, pues no te creé para que per​menezcas cautivo en el abismo; levántate de entre los muertos, pues yo soy la vida de los muertos. Levántate, obra de mis manos; levántate, imagen mía, creado a mi semejanza. Levántate, salgamos de aquí, por​que tú en mí, y yo en ti, formamos una sola e indivisible persona.

¿Lo creo de verdad? ¿Soy yo capaz, a mí vez, de levantarme y li​berar dentro de mí algo del poder creativo de Dios, que quizá he veni​do manteniendo inactivo y domesticado?
Si creemos que el Espíritu nos llama, nos conduce, nos invita a participar con Él en la creación, si creemos en la presencia de Jesús en nuestra vida, entonces debemos creer también que somos asumidos a una vida nueva, con un nuevo poder liberador y creativo.
Otro aspecto de la esperanza es la atención a los signos de los tiempos, los signos del Espíritu que actúa en torno a nosotros, en la Iglesia, en la vida religiosa, y en nuestro Instituto concretamente. Desde el Concilio Vaticano II se han plantado muchas semillas; algu​nas han arraigado firmemente y han brotado con fuerza; otras están aún descansando inertes a la espera de futuras lluvias y calor del sol. Pero es más que evidente para cualquiera que mire las cosas con ojos de fe y esperanza, que, a pesar de los avatares en apariencia negativos de estas últimas décadas, ha sido abundante lo que se ha hecho de bueno, positivo y vital.
En el caso de nuestro Instituto, una de las señales más claras de la nueva vida es el conocimiento progresivo del «auténtico» Padre Champagnat, su carácter, personalidad, espiritualidad y carisma. Es​to ha movido a muchos jóvenes en todo el mundo a plantearse la po​sibilidad de una vocación Marista, y ha dado a muchos Hermanos nuevos bríos y entusíasmo para plantar cara a los desafíos del día de hoy y de mañana.
Otro desarrollo vitalmente significativo es el del Movimiento Fa​milia Marista. Hemos visto a numerosos jóvenes deseosos de buscar algún tipo de afiliación con los Hermanos, sintiendo una especial ad​hesión a nosotros, aunque no hayan articulado sus aspiraciones de la forma en que ya lo han hecho los Anímadores anteriormente aludi​dos. ¿Dónde se encuentran los candidatos del Movimiento? Entre los miles de personas que han tenido ya una noción de Champagnat: alumnos, antiguos alumnos, sus padres, los que colaboran en nuestro apostolado, todos aquellos que una vez pertenecieron a nuestro Insti​tuto y continúan estrechamente unidos a nosotros y al espíritu del Fundador. Pensad en la energía que puede ser acumulada por seme​jante multitud para ser luego desatada en el nombre del Cristo Resu​citado y de su Espíritu, bajo la protección y guía de aquella que es la Buena Madre de todos.
Valentía
La esperanza cristiana ha de ser una esperanza valiente, porque está basada en la fidelidad a Dios y en el seguimiento de Jesús.
Aquí también encontramos en Marcelino Champagnat un ejemplo que vale la pena contemplar. Él mantenía la determinación de seguir en su vocación a pesar de las dificultades que tenía con los estudios y la adaptación a la vida del seminario. Luego vendría su insistencia machacona sobre la necesidad de una rama de Hermanos educadores en la Sociedad de María, a pesar de la falta de interés que se veía en el resto del grupo. Sus esfuerzos para reformar la vida cristiana de La Valla a pesar de la resistencia pasivo-agresiva de su párroco, fueron heroicos. Durante años peleó para poder establecer el Instituto a pe​sar de la falta de dinero, de vocaciones, de aprobación civil o eclesiás​tica. No se dejó intimidar por la oposición de hombres del estilo del Padre Bochard o el Padre Courveille, ni se amilanó por la negativa del gobierno a garantizar la autorización legal del Irrsituto. Resistió una y otra vez a las sugerencias que se le hacían para fusionar sus Hermanos con otras congregaciones ya legalizadas. Mantuvo una se​renidad poco corriente no sólo ante los disturbios de la Revolución de 1830, sino también y particularmente al ver acercársele la muerte cuando aún faltaba tanto por hacer.
Todas éstas son lecciones que sus seguidores aprendieron bien: lle​varon adelante el Instituto atravesando repetidas crisis a partir de 1840: la expulsión de Francia en 1903, la Revuelta de los Boxer y la persecución comunista en China, los horrores de la Guerra Civil espa​ñola y las dos Guerras Mundiales.
Quizá nos venga bien, en este momento de nuestra historia, escu​char las palabras que el Fundador dijo cuando el Instituto pasó por unas de las peores crisis, la grave enfermedad del Padre Marcelino en 1825. Recordais que en aquella época el Padre Courveille hizo todos los esfuerzos posibles para asumir sin disimulos la autoridad y titula​ridad de Superior de los Hermanos, provocando en la mayoría de éstos el desaliento y la desorientación. No se imaginaba entonces el Padre Champagnat que su grupo iba a expansionarse de forma sorprendente en el futuro. Pero lo que sí sabía, y lo único que le interesaba era que tenía un Dios fiel que nunca abandona a los que se entregan a su amorosa providencia:
Repuesto ya de la grave enfermedad que padeció en 1825, llegó a ente​rarse de que los hermanos se habían dejado invadir por el desaliento en tan triste circunstancia y que más de uno había planeado retirarse, pues todos consideraban ya arruinada la congregación, en el caso de que hu​bieran tenido la desgracia de perderle. Quedó tan afligido como extraña​do por aquella falta de confianza en Dios. El mismo día en que se ente​ró detalladamente de todo,, reunió a la comunidad y le dirigió los más vivos reproches, como puede juzgarse por estas palabras:

«Carísimos hermanos: ¿Cuándo vamos a tener sentimientos dignos de Dios? ¿No nos ha dado suficientes pruebas de su bondad, para enseñar​nos a contar con su providencia y ponernos totalmente en sus manos? ¿Ha permitido que careciéramos de algo, desde que nos retiró del mun​do? ¿Quién, sino él, ha fundado el instituto, nos ha dado con qué edifi​car esta casa, nos ha multiplicado y ha bendecido nuestras escuelas? ¿Puede alguno de vosotros adelantarse y afirmar que Dios ha dejado de asistirle y socorrerle, desde que a él se entregó? Si nadie puede quejarse de su bondad, ¿a qué viene esa falta de confianza en él cuando nos prueba, ese temor por nuestro porvenir, esas dudas acerca del futuro de la congregación y el creerla perdida, en el caso de que Dios retirara de este mundo al instrumento de que se sirve para guiarla?

«Esta comunidad es obra suya. El es quien la ha fundado; de nadie ne​cesita para mantenerla; la hará prosperar sin los hombres y a pesar de los hombres. No lo olvidemos nunca: Dios no necesita de nosotros ni de nadie. Si nuestro modo de pensar y sentir sigue siendo terrenal, acabare​mos por desaficionarnos del instituto y perder la vocación. Pero otros vendrán a sustituirnos. Dios los habrá de bendecir, porque serán más fieles, y por medio de ellos llevará su obra adelante (Crónicas Maristas, I, p. 350).
Lo que el futuro vaya a deparar a los Hermanos Maristas está oculto en el mente de Dios, como lo estaba para Marcelino Champa​gnat. La lección es transparente: lo que importa, y lo que debería ser el elemento motivador de nuestras actitudes en los años venideros, no es el miedo ante las cosas, no. Es aquello que sabemos con certeza, y que sostiene nuestra fe y esperanza: que Dios, el Dios de Marcelino Champagnat, es un Dios fiel que nos ama. Igual que Marcelino, no​sotros tenemos el privilegio de comprender el poder irresistible que se contiene en las sencillas palabras de una joven judía desconocida, y repetirlas también nosotros, convencidos de que en ellas se encierra la clave de la redención del mundo: «¡Hágase en mí según tu palabra!»
Hace años, el Padre Arrupe, por aquel entonces Superior General de los Jesuitas, decía, aludiendo a la decisión tomada en su Capítulo General de trabajar por la promoción de la justicia: «Si lo vivimos de veras, tendremos mártires». Ya hemos hablado de la reciente matan​za de los seis Jesuitas de El Salvador. Estos hombres sabían muy bien que eran blanco preferencial para los escuadrones de la muerte y ha​bían recibido amenazas. Pero no se quedaron en un simple esperar a ver si aquello pasaba. Quizá eso también fuera parte de las expectati​vas, pero su esperanza profunda radicaba en que, tanto si les mata​ban como si no, Dios utilizaría sus muertes o sus vidas para construir una sociedad más justa, para edificar su reino.
El martirio se ha convertido en una experiencia común de nuestros tiempos para obispos, sacerdotes, religiosos y muy particularmente para seglares. En Veranópolis, uno de los provinciales me estuvo ha​blando sobre una mujer refugiada con la que había coincidido en una de las residencias de los Hermanos en Guatemala. Su esposo había «desaparecido» (léase: había sido asesinado). Ella es dirigente de una comunidad cristiana de base. Vive bajo la posibilidad de que algún día ella también desaparezca, ya que cualquier actividad que suene a movimiento en favor de los derechos humanos se considera subversi​va. Pero ella sigue adelante con esperanza.
Uno de nuestros Hermanos formaba parte de un grupo que hace no mucho había girado visita a una comunidad cristiana de base del sur de Filipinas, recibiendo una calurosa bienvenida del dirigente de la comunidad: tres días más tarde este hombre caía asesinado delante de la capilla del barrio, abatido por los voluntarios de defensa civil (gru​pos armados asociados a los militares). Centenares de catequistas y dirigentes seglares han sido martirizados allá y en América Latina.
Dejadme que os hable también de la esperanza valerosa mostrada por el director seglar de la Comisión de Derechos Humanos. Ha su​frido arrestos y torturas. Ha recibido amenaza de muerte en numero​sas ocasiones. Su antecesora en el cargo, también fue torturada y mu​tilada. ¿Por qué siguen adelante? Porque están convencidos de que es ahí donde el Señor quiere que trabajen por un mundo mejor.
De todos modo, es probable que nuestro valor y entereza no re​quieran proyectarse únicamente a través del prisma del heroísmo. Las Constituciones hablan de la valentía evocada por nuestro acercamien​to a los jóvenes en sus circunstancias reales, «audaces para penetrar en ambientes quizá inexplorados, donde la espera de Cristo se mani​fiesta en la pobreza material y espiritual» (C. 83), «tomando decisio​nes valientes, a veces inéditas» (168), y aprendiendo de María a asu​mir una «obediencia lúcida y valerosa» (38).
Para la mayoría de nosotros la valentía no va a constituir una vir​tud dramática, sino más bien acoger con entusiasmo la fidelidad de cada día, demostrada en la vivencia y en la extensión del evangelio; por ejemplo el valor del Hermano que va a clase diariamente cons​ciente del rechazo que encuentra en alumnos que son indiferentes, mal dispuestos, desgarrados por las circunstancias sociales y familia​res y conflictivos, o bien la fidelidad del Hermano que a pesar de su aparente desacierto en la transmisión del mensaje, continúa noble y pacientemente, con cariño y valentía. Nuestro apostolado cotidiano exige de nosotros, en mayor o menor medida, que seamos hombres de valor esperanzado.
El Misterio Pascual
La base de nuestra esperanza es la lealtad de Dios, el amor que nos tiene. La esperanza supone fidelidad con Dios, y el único camino que conduce a ello es el sendero que trazó Jesús siguiendo la voluntad del Padre, optando una y otra vez deliberadamente en su ministerio cotidiano; tomando decisiones valientes dictadas por el deseo de per​manecer absolutamente fiel al Padre, al que conocía, amaba y servía.
Dentro de este orden de cosas, es importante que nos convenza​mos de que Dios no nos llama a ser hombres de éxito; nos llama a ser fieles. Hay un peligro en moverse con la idea de triunfar; si estamos estimulados primariamente por el deseo de acertar, a lo mejor elegi​mos medios de escasa consistencia para la labor del reino, con el ries​go incluso de obstaculizar esa misma labor. Desde luego, Jesús fue un completo fracasado a los ojos de los dirigentes de su tiempo, tanto se​culares como religiosos, dado que ellos habían rechazado de principio la visión de Dios ofrecida por Jesús, en favor de la suya propia. Pero Jesús mantuvo la postura de total fidelidad al Padre y a la misión que el Padre le había confiado: comunicar y vivir la verdad; esto es lo que le impulsó a desafiar a los poderes establecidos de su época, y a acep​tar las consecuencias: fracaso, rechazo y cruz.
Una búsqueda inquebrantable de la voluntad del Padre en tales parámetros conduce inevitablemente a la cruz, y, por esa vía, al Mis​terio Pascual. El momento preciso que marca la degradación y el hundimiento de Jesús señala también el punto álgido de su triunfo y liberación. La cruz trae nueva vida a Jesús, y lo mismo hace con no​sotros. La cruz es inseparable de nuestro amor al Padre y a su misión, igual que lo fue para Jesús: «Buscamos en todo la realización de la voluntad del Padre, uniéndonos así al misterio pascual del Hijo» (C. 36). La cruz es parte componente de nuestras vidas, y por ello la lle​vamos como señal de seguidores de Cristo, como Él fieles al Padre, aunque ello pueda significar sufrimiento, y como signo, también, de liberación, la nueva vida que Cristo ha ganado para todos nosotros. En al Eucaristía nos unimos a Jesús y con Él nos entregamos al Padre y a su designio: «De esta manera, nos vamos identificando cada vez más con Jesús, que se ofrece de continuo al Padre, y, como Él, entre​gamos nuestra vida por los demás» (C. 69).
Y en el lugar donde está Jesús crucificado vemos también a Ma​ría, modelo de esperanza valiente. Su permanencia junto a la cruz es signo de fidelidad al proyecto que aceptó en la Anunciación. Ella es tipo de la Iglesia, en la medida en que la Iglesia se mantiene fiel a la integridad de su misión. Con este espíritu alentaba María a las prime​ras comunidades cristianas, y sigue hoy acompañando a las comuni​dades que luchan por la llegada del Reino.

Pablo VI expresó bellamente esta idea escribiendo en la Marialis cultus:
Esta unión de la Madre y el Hijo en la tarea de la redención alcanza su culmen en el calvario, donde Cristo «se ofreció a sí mismo como sacrifi​cio sin tacha a Dios» (Hb 9,14) y donde María «estaba junto a la cruz» (cf. Jn 19,25) sufriendo angustiosamente junto a su único Hijo. Ella se unió al sacrificio con corazón maternal, y consintió amorosamente en la inmolación de esa víctima que ella misma había dado a luz y que ahora estaba ofreciendo al Padre (20).

La primera vez que visité la magnífica basílica de Nuestra Señora de Guadalupe, en Ciudad de México, encontré aquella iglesia enorme llena de gente. Resultaba evidente que su inmensa mayoría eran per​sonas de condición humilde, los pobres. Me preguntaba a mí mismo qué imagen tendrían ellos de María: la verían como alguien que com​prende sus dificultades y sufrimientos, alguien que había padecido el exilio, la humillación y el dolor inmenso al pie de la cruz. Sabiendo que la fe de aquellas gentes era tan rica y sus intuiciones tan hondas, imaginaba sus vidas impregnadas de un sentido de esperanza porque se unían a María en su permanencia junto a la cruz; a lo mejor reco​ nocían también que su sufrimiento era redentor, como el de Jesús y María, y que sus sacrificios por los hijos y la familia estaban vincula​dos al sacrificio de Jesús y María, ayudando de esa manera a mani​festar el reino en sus seres queridos.

Nosotros también acompañamos a María al pie de la cruz, unien​do nuestro dolor e incomprensión a las penas de Jesús, pero en la confianza de que el Padre puede sacar bien, puede sacar vida del su​frimiento, valiéndose de nosotros como mensajeros de esperanza, de vida nueva para nosotros mismos y para los demás.
Esperanza auténtica
Otra caracterísica importante de la esperanza cristiana es la auten​ticidad. Existe mucha variedad de «esperanzas» que pueden disfrazar​se de esperanza cristiana. En realidad son esperanzas o bien falsas, o limitadas, o de tono menor.
Creo que vale la pena decir algo sobre esto, porque seguramente a todos nos afecta de alguna manera, aunque lo describamos de forma diferente. Necesitamos mantener nuestras esperanzas purificadas por una visión más cristocéntrica.
Esperanzas escapistas

Todos estamos inclinados a vivir bajo los efectos de esa especie de tranquilizante interior que desvía la atención de los problemas reales, y por tanto reduce la posibilidad de solucionarlos. Los cristianos han recibido frecuentes críticas por tener un sentido de esperanza basado en expectativas de otro mundo que les exonerarían de luchar contra las injusticias del mundo presente. Karl Marx se convirtió en el porta​voz de este criticismo clásico al acuñar su famosa definición de la reli​gión como «el suspiro de la criatura oprimida, el opio del pueblo».
Esperanza escapista es la que a veces nos lleva a mostrar una in​creible resistencia a la realidad que tenemos delante de los ojos. Es más fácil agarrarse a ilusiones abrigadas internamente: por ejemplo que no hay razón alguna por la que debamos retirarnos de determina​dos colegios, incluso aunque los recursos humanos y financieros ha​yan dejado de ser mínimamente suficientes para continuar mantenién​dolos; o bien la conviccion de que si encontrásemos la fórmula co​rrecta, o restaurásemos ciertas estructuras de la vida religiosa tal co​mo se vivía en el pasado, entonces volveríamos a tener vocaciones a espuertas; o que si el Provincial me destinase a otra escuela, o el di​rector me asignase una clase diferente, todos mis problemas se desva​necerían como por encanto.
Esperanzas espirituales no auténticas
Incluso algunas esperanzas aparentemente «espirituales» pueden no ser coherentes con la esperanza cristiana. A veces me pregunto si la manera que tienen algunos Hermanos de rezar por las vocaciones o de hablar de la falta de vocaciones no indica de alguna forma una ac​titud carente de esperanza cristiana. Lo que parecen desear es que Dios responda a sus expectativas y aporte soluciones al problema vo​cacional justo en este momento, de este modo concreto, y en este pre​ciso lugar...
Por supuesto esto no significa que no debamos rezar por las voca​ciones o trabajar con programas bien diseñados (lo cual, desdichada​mente, no se da en algunas provincias, a pesar de la importancia que tiene).
Creo que, a fuer de seres humanos, somos todos un poco dados a «esperar» que mejoren las cosas en nuestra vida espiritual de una for​ma u otra, que se hará más cercano nuestro encuentro personal con Dios, que triunfaremos de los malos hábitos, nos volveremos más orantes... todo como «viniendo de arriba», sin necesidad de poner el esfuerzo que sabemos que se requiere, desprendiéndonos de ciertas cosas y mostrándonos más abiertos a la acción del Espíritu.
Esperanzas egocéntricas

Pueden darse también en nosotros esperanzas muy egoístas, quizá con mucha sutileza, que más bien apuntan a construir y mantener nuestros pequeños imperios personales. La mayoría de los que hemos sido profesores hemos visto, por ejemplo, el tipo de «esperanza» que anima frecuentemente a los padres respecto de sus hijos, «esperan​zas» que realmente sirvan para dar cumplimiento a las ambiciones de los progenitores más que a las necesidades de los hijos, sucediendo a veces que al final queda dañada la vida de éstos. A lo mejor nosotros tampoco estamos exentos de actitudes similares cuando abrigamos «esperanzas» ocasionales de que nos asignen determinados cometidos o cargos o la oportunidad de proseguir ciertos estudios y obtener titu​laciones. Es posible igualmente que tengamos instituciones educativas con unos criterios de éxito que lleven escasa impronta evangélica, y cuya retórica camina lejana de los ideales maristas de humildad, sen​cillez y modestia.
Esperanzas desviadas
A veces nuestras esperanzas pueden estar tan teñidas de autocon​templación que ni siquiera nos damos cuenta de que lo que esperamos sólo puede conseguirse a expensas de otros. Los Hechos de los Após​toles ofrecen el estremecedor relato de Ananías y su mujer, dos perso​nas que presumiblemente deseaban aliviar las necesidades de los po​bres, pero únicamente a cuenta de una falsedad que les mantenía en situación muy cómoda.
La naturaleza humana no ha cambiado, como podemos deducir del siguiente fragmento de una carta pastoral emitida por la Confe​rencia Episcopal de Sudáfrica:
... Esta esperanza cristiana puede igualmente liberar a los grupos privilegia​dos de nuestra sociedad de sus propias esperanzas desviadas, por ejemplo la esperanza de que pueden, de una forma u otra, conservar su poder y sus prebendas, y seguir satisfaciendo las justas demandas de los hermanos que sufren. Tal esperanza está falseada ya que no es posible ver cómo puede lle​varse tal cosa a efecto, como no sea por medio de una justicia que se atrin​chera (2.11).

Auténtica esperanza cristiana
El núcleo de la cuestión radica en que a veces necesitamos que nuestras esperanzas se vean desafiadas por la realidad de una visión cristocéntrica. Hay momentos en que nos tienen que atar en corto, al estilo de la respuesta directa que Jesús dio a los ambiciosos y vehe​mentes hijos de Zebedeo: «¡No sabéis lo que pedís!» (Mc 10,38).
Volvemos a la carta de los obispos sudafricanos:
La esperanza cristiana... puede darnos la fuerza para elevarnos por enci​ma incluso de esperanzas que son ciertamente legítimas, pero menores... Estas esperanzas pueden no verse cumplidas. Si nos apegamos a ellas en tal grado que se conviertan para nosotros en la única esperanza funda​mental, entonces quizá pueda sobrevenirnos la experiencia de la oscuri​dad y la desesperación. Sin embargo, si existe esperanza que rebasa esas limitaciones, entonces hallaremos la fuerza para afrontar semejante eventualidad (2.12).
Una vez que nos hayamos abierto a la unción del Espíritu bajo cu​yos impulsos fue enviado Jesús por el Padre para traer vida al mundo mediante su muerte y resurrección, una vez que hayamos interioriza​do el Misterio Pascual, entonces estaremos en condiciones de caminar a su lado y trabajar para la edificación del reino de Dios, como muy bien lo expresan las Constituciones (12).
CONCLUSION
El artículo 46 de las Constituciones, que anteriormente he citado con amplitud, nos ofrece varias de las ideas que vengo comentando con alguna extensión en esta Circular. Puede, por tanto, servir como excelente punto de enfoque para ir extrayendo conclusiones. Está cen​trado en torno a palabras como «caminar», «seguimiento», «búsque​da», «vivencia», lo cual subraya el hecho de que la esperanza cristia​na es dinámica y llena de energía. Es un elemento esencial en el traba​jo continuo de la creación, que se deriva de Dios, radica en Cristo, se abandona en Dios. No hay otra explicación para esto que la que suge​ría Pedro a los primeros cristianos hace veinte siglos:
Estad dispuestos siempre a dar respuesta a todo el que os pida razón de vuestra esperanza. No hay otra respuesta sino la fidelidad, el amor de Dios (1 P 3, 15).
Por otra parte, el miedo, el desaliento y la apatía son actitudes in​hibitorias, paralizantes, que a veces nos llevan a refugiarnos en «pe​queñas esperanzas» egoístas: suspirar por las próximas vacaciones, el partido de fútbol del fin de semana, un espectáculo que hay que ir a ver, y cosas así. Algunos viven de esa forma, de una pequeña expecta​tiva a la siguiente, con un compromiso bastante superficial.
La esperanza cristiana debería ser un fermento en la sociedad, pe​ro con demasiada frecuencia los cristianos se vuelven sumisos y do​mesticados, quedando sus ideales diluidos en los esquemas sociales o la cultura vigentes, y con ello el fermento opera en dirección contraria.

Afortunadamente, tenemos en torno nuestro abundantes ejemplos de cristianos cuya esperanza es lo suficientemente poderosa como pa​ra permitirles nadar contra corriente, para mantenerse ilusionados, para trabajar por la realización de sus ideales, aun cuando mucha gente alrededor les diga que están perdiendo inútilmente el tiempo y las energías.
No hace mucho que Nelson Mandela fue liberado de la cárcel, y hubo gran regocijo entre la población africana de su tierra. Otra per​sona que ha contribuido enormemente al futuro de aquel país es Be​yers Naude, un pastor blanco sudafricano bien conocido de nuestros Hermanos de allí. En 1986 le fue otorgado el Premio Robert F. Ken​nedy de los Derechos Humanos. Pero antes, en 1977, le habían decla​rado persona «non grata», lo cual significaba que no podía predicar, ni escribir, ni ser citado en la prensa, ni salir de su región, ni hablar con más de una persona a la vez. En consecuencia, tuvo que dedicar​se a la labor de dirección espiritual, y dice que éste fue uno de los pe​ríodos más fructíferos y plenos de toda su vida.
Es un hombre que tiene una profunda vivencia de la esperanza y del poder que radica en ella. En una entrevista que concedía en 1988, cuando le levantaron el veto, alguien le preguntó si el ideal de una Su​dáfrica más libre, igualitaria y justa no era otra cosa que «un sueño imposible». Él contestó: «¿Un sueño imposible? ¿Por qué "¿imposi​ble?" Y no lo veo así. El pueblo no ve por qué pueda ser imposible. Se puede realizar.»
Y ahora que está libre para predicar de nuevo, afirma: «Hay que animarse, hermanos y hermanas. Cristo nos dice esta mañana, "He venido para que tengáis vida y la tengáis abundante". Una promesa para este momento. Una promesa duradera. Una promesa para la vi​da futura. Amén».
A nosotros nos vendría muy bien reflexionar si compartimos el mismo entusiasmo por el futuro a la luz de lo que ha sucedido en la Iglesia y en la vida religiosa en los últimos veinte años. Hablando de nuestro Instituto, hemos bajado de unos diez mil hermanos, a poco más de seis mil. ¿Qué significado tiene esto? Para algunos, la pers​pectiva de futuro es oscura. Para otros, esta caminata a través del de​sierto es una prueba, pero una prueba aliviada por la esperanza de que Dios sacará de todo ello una nueva vida, por caminos que a lo mejor no podemos ver ni soñar, o también por caminos que distingui​remos con toda claridad -si tenemos los ojos dispuestos- y que conducen a purificarnos de nuestras falsas esperanzas.
Es interesante advertir que la experiencia de la disminución del número de religiosos en algunos países ha llevado a proyectar con más precisión el papel de la vida religiosa en la Iglesia. Hasta ahora se había subrayado mucho la dimensión del trabajo, el servicio prestado por los religiosos en el terreno educativo, en el campo asistencial y obras similares. En una asamblea de personas consagradas dijo el pa​pa Juan Pablo II: «La gente os tiene en gran estima por lo que ha​céis, pero vuestra auténtica valía estriba en lo que sois.» Habida cuenta de que en el pasado esto es lo que se contemplaba como nues​tra mayor aportación a la Iglesia, ahora estamos cobrando conciencia de otro aspecto de la vida religiosa: su función profética, la dimen​sión de nuestra vida como testimonio del seguimiento de Cristo. Por supuesto que esto siempre formó parte de nuestra vida, pero actual​mente está adquiriendo un nuevo relieve. La apreciación de la vida re​ligiosa radica no sólo en el trabajo que se realiza en las instituciones dirigidas por consagrados, sino en el testimonio que damos de Jesús.
Hay muchas formas de ofrecer ese estilo de testimonio. El Papa Juan Pablo II mencionaba alguna de ellas en un encuentro con obre​ros en Bolivia, año 1988:
Estos son los signos de la esperanza y los primeros frutos de un mundo nuevo: una fe viva que se manifiesta en el compromiso por la justicia; la búsqueda de una sociedad más humana y de modelos económicos que no se basen exclusivamente en el provecho o el consumo, sino en el com​partir y la solidaridad; el rechazo de todas las formas de violencia; la de​cisión para luchar contra la corrupción en sus diferentes formas, tales como el fraude y la inmoralidad pública y privada.

Estuve leyendo hace poco acerca de una ex-religiosa que trabajaba en el Vietnam fundando guarderías y orfelinatos para los niños que habían quedado sin hogar y sin padres a causa de la guerra y otras circunstancias. El cronista hablaba de ella en términos de que era «tanto una visionaria apasionada como realista de cabeza fría». No​sotros podríamos decir lo mismo de Marcelino Champagnat.
Uno de los posters creados por «Goyo» para el año bicentenario capta ese aspecto suyo extraordinariamente bien. Me refiero a ése en el que aparece con las mangas recogidas y la sonrisa en los labios, confiado en el amor de Dios para con él y los demás, y con arrestos para afrontar con valentía el desafío de ayudar a los jóvenes a cons​truir su futuro.
Muchas personas de su entorno, gente más preparada y mejor si​tuada que él en la Iglesia y en el Estado, decían que aquello era un sueño imposible. Con palabras y con obras, él daba una respuesta muy similar a Beyers Naude... y aquí estamos nosotros actualmente como prueba viva de que el Padre Champagnat estaba en lo cierto y de que su esperanza no andaba descaminada.
¿Tenemos motivos para sentirnos apesadumbrados ante nuestra realidad presente? No, si somos hombres de esperanza. Deberíamos aceptar con serenidad que, en este concreto tiempo de nuestra histo​ria, y debido a múltiples razones -algunas de las cuales escapan a nuestro entendimiento-, hemos tenido muchas bajas y sólo un pe​queño número de ingresos. Eso puede causarnos tristeza, pero no de​beríamos mostrarnos pesarosos por el hecho de que sea éste el desafío que el Señor nos ha brindado en esta época. Es un privilegio, y un motivo de gozo, que seamos nosotros aquellos que Dios elige con su gracia para ser mensajeros suyos en este momento de la historia.
Por tanto, no es propiamente el número de Hermanos lo que im​porta, sino su fidelidad. Quizá algunos piensen que todo esto suena muy bien en teoría. Pero no es teoría. Puedo citar provincias donde el número de Hermanos ha disminuido mucho, pero estoy seguro de que se da en ellas mayor fidelidad, y se responde mejor a la llamada del Evangelio, de la Iglesia y de nuestras propias tradiciones. Esto surge cuando la esperanza se centra en Dios que es fiel, y no en lo que nosotros podamos conseguir. La eficacia como objetivo puede re​sultar una gran trampa, y nosotros, como hombres y como Herma​nos, a lo mejor nos orientamos mucho a la consecución de resultados. Como antes he mencionado, Dios no nos llama a ser hombres de éxi​to, sino hombres de fe, y ésta puede ser una lección difícil de enten​der. El Calvario, a los ojos de los circunstantes, no tuvo ningún as​pecto triunfal. Lo vieron como un desastre. Sólo más tarde se darían cuenta de que había sido una victoria gloriosa.
La esperanza es pascual, vinculada a la cruz; va unida a la debili​dad, a la ausencia de poder, lo cual vuelve las cosas más incomprensi​bles si cabe. Si echamos una mirada a la historia de la cristiandad, observamos cuán frecuentemente ha existido una integración equivo​cada con el poder... y no tenemos que fijarnos demasiado hoy mismo para ver luchas por el poder dentro de la Iglesia. Por lo tanto, una vez más, y siempre, hemos de volver los ojos al Jesús de la Cruz, que brinda una lección difícil a todos.
Vemos esa dificultad frecuentemente reflejada en la Iglesia, mani​festándose en una tendencia a la indecisión, incluso el temor, de cara al futuro, mostrando poca disposición a desprenderse de viejas mane​ras de pensar y actuar para sustituirlas por nuevas conductas.
El Cardenal Tarancón, anterior Arzobispo de Madrid, ofrece al​gunas sabias reflexiones sobre estos «miedos de la Iglesia»:
¿Se sorprenden algunos de que nosotros seamos a veces más «pruden​tes» que «decididos», más «reservados» que «abiertos», y también más celosos en «mantener» las tradiciones a toda costa que en «actualizar» la tradición?
Ésta es una actitud muy humana. Y nosotros somos humanos. Incluso nuestra fe, siendo sincera, y nuestra confianza en Dios, siendo absoluta, están condicionadas -aunque no nos demos cuenta- por nuestras limi​taciones naturales.
Alguno de los «retrocesos» en el devenir de la Iglesia a lo largo de los si​glos, y alguno de los intentos que se están dando ahora para «echar el freno», proceden todos de la misma realidad.
Pero eso no asusta a los verdaderos cristianos. Sabemos que Cristo qui​so que su Iglesia estuviese formada por seres humanos, y dirigida por ellos, y comprendemos sus «naturales» consecuencias.

No nos asusta, pero debería hacernos parar a pensar. Y por encima de todo, tendríamos que llegar a la convicción de que el Espíritu Santo pue​de hacer más que los seres humanos, y de que sus planes se verán cum​plidos a pesar de las limitaciones de los seres humanos a quienes concier​ne llevarlos a cabo.

Impulsados por esa convicción, podemos aplicarnos la sugerencia del Cardenal Suenens: «Es hora de cambiar nuestro vocabulario y de​jar de llamar «prudencia» a lo que es miedo, y «sensatez» a lo que es timidez, cuando se trata de extender el Evangelio».
Casi todos recordaréis el asesinato del Arzobispo Óscar Romero, ocurrido en San Salvador el año 1980, y, también por aquella época, el crimen de cuatro mujeres norteamericanas, tres de ellas religiosas y una seglar. Yo tengo presente en la memoria la visita que un prelado giró a nuestra Casa Generalicia por entonces, y lo que nos dijo: «Bueno, el obispo Romero no era un hombre muy prudente.» Proba​blemente, los jesuitas muertos en El Salvador tampoco serían hom​bres prudentes siguiendo los criterios de este obispo... y, desde luego, Jesucristo también habría suspendido el examen.
El Misterio Pascual no se queda simplemente en algo que sucedió hace muchos años, algo que conmemoramos anualmente. Forma par​te de nuestra vida cotidiana.
Como cristianos y como religiosos, somos llamados a seguir a Cristo, a integrar su modelo en nuesra existencia. Él reproduce en no​sotros su muerte y resurrección de forma que podamos también noso​tros experimentar el misterio de morir y resucitar. Él vive en nosotros y a través de nosotros, y nos reúne a todos en comunión para la edifi​cación del Reino.
Si vivimos este misterio y respondemos fielmente a su presencia, nuestras comunidades reflejarán esa comunión y esa misión; seremos mediadores de unidad y amor, apoyándonos y ayudándonos a crecer unos a otros; seremos testigos del cuidado amoroso que Dios tiene por todos, y colaboradores, junto con Él, para crear un mundo más pleno y más justo.
La forma de vivir este misterio, esta comunión y esta misión, es para nosotros la forma Marista, el modelo de Champagnat, la plas​mación de su carisma. En su momento señalaremos la clausura del Año Champagnat. Está claro que para nosotros no concluye; ha de ser un impulso continuo en el empeño a una mayor profundización en su carisma, y lo que ello significa es nuestra vida. Hay que seguir avanzando en el sentido de la responsabilidad que nos toca de vivirlo y compartirlo en la época actual, de fomentarlo cada vez entre más gente, intensificando y multiplicando esa presencia creativa en el me​dio juvenil.
De esta manera podremos ser verdaderos «sembradores de espe​ranza» -tomando la expresión del Papa Juan Pablo II- obrando como personas que testimonian decididamente a Jesús de Nazaret en sus vidas y en su misión. Y así seremos hombres que constituyen un signo de esperanza para los jóvenes, que conducen a los desalentados hacia Cristo, inspirándoles una mayor conciencia de su propia digni​dad y solidaridad. De este modo podremos trabajar con ellos para construir una tierra más justa, y nos mostraremos como «sembrado​res de justicia y esperanza en esta sociedad que tanto lo necesita».
Estoy convencido, hermanos, de que la nueva edición de la Vida del fundador aumentará nuestro cariño por Champagnat, hombre de esperanza, y nos impulsará a ser como él «sembradores de esperanza»; ojalá sea una fuente de inspiración, rica y duradera para todos nosotros. Y recemos, hermanos, pidiendo el don de la esperan​za. Incluyo dos oraciones que podeis utilizar personalmente o en co​munidad; una es para pedir la esperanza, la otra es para el esquema tradicional del Rosario, pero utilizando los Misterios de Esperanza. Espero que os sirva de ayuda.
Quiera María, la Madre de la Esperanza, llevarnos por la senda de la ilusión confiada, hacia su cumplimiento en el Cristo resucitado que es «ya el principio de ese mundo nuevo, un mundo que promete ser mejor porque Cristo es el Señor de la historia, y, en la medida en que estamos promocionando a la humanidd, estamos edificando el reino que Él vino a establecer». (Papa Juan Pablo II)

Estad seguros de mis oraciones en favor de vosotros y vuestra mi​sión. Que seáis hombres de esperanza y de profundo compromiso personal para los demás.
Fraternalmente vuestro en los corazones de Jesús, María, José y Marcelino.
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Hno. Charles Howard
Superior general

ORACIÓN
Padre,

te damos gracias por el don de ser Hermanos Maristas hoy en un mundo vivo con nuevos desafíos y nuevas posibilidades.

Tú sabes con qué frecuencia y por nuestra debilidad nos he​mos inquietado al ver desaparecer un viejo mundo que nos resultaba familiar, y nos hemos sentido afligidos por la pér​dida de cosas que nos proporcionaban sosiego. Perdona nues​tros miedos, nuestra falta de confianza en Ti, y muévenos a una fe más profunda y una esperanza más firme.

Danos el don de la Esperanza:

• que es paciente y confiada en la espera de que se desve​len tus caminos misteriosos;

• que puede ver el potencial de nueva vida en la semilla que debe morir;

• que sabe que Tú pides de nosotros fidelidad y no éxito;

• que entiende y apoya a los jóvenes, especialmente cuan​do su desarrollo humano causa tensión y sufrimiento;

• que nos inspira compasión más honda, sacrificio gene​roso, una visión más amplia que extrae su energía, su vida, de Jesús Resucitado, el Señor de la Historia;

• que es serena y gozosa aun en medio de las dificultades,

• que es activa de cara a lo que los demás pueden llegar a ser con la ayuda de nuestro apoyo fraternal;

• que inspira el deseo de permanecer con María al pie de la cruz.

Padre, haznos sembradores de esperanza. Abre nuestros ojos y nuestros corazones para que veamos el poder del Espíritu Santo renovando la faz de la tierra, y para que acojamos las sorpresas que nos brindas en los signos de la Nueva Creación.

Te lo pedimos en el nombre de Jesús. Amén.

